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N E Ñ O K E S : Si brillaran en mi espíritu las peregrinas luces de 
vuestro ingenio, y brotaran de mis labios los raudales de vues-
tra elocuencia, áuii hallaria dificultad y embarazo para expre-
sar di}¡;namentcla gratitnd que os debo. Becortiad las emociones 
que sentisteis al presentaros por vez primera en este sitio: todos, 
apartando la vista de los merecimientos propios y fijándola en 
la ilustre Corporacion que os recibia, os declarasteis indignos 
de lai lionra; y sin embargo traíais en vuestro abono, ora los 
preclaros timbres alcanzados en el templo de las ciencias, ora 
los frescos laureles obtenidos en el templo de las letras. El 
mundo sabia que en este recinto os esperaba el premio de ' 
vuestros desvelos, y tan sólo vosotros lo ignorabais, La imagen 
del talento 'resalta con más espléndida hermosura sobro un 
fondo apacible de modestia. Yo, por desdicha, no traigo tim-
bres ni laureles, ganados en el concurso dolos sabios^ ceñidos 
entre ol aplauso de la multitud; más traigo una voluntad sin-
cera y pronta; cariño intenso á los estudios que forman .vues-
tro instituto; celo vivísimo por la pureza y esplendor de nues-
ti'a sonora lengua castellana; hé aquí mi ofrenda: ño l a desde-
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neis como pobre que es; ántes bien aceptadla como magtiáuimtís 
que sois. Si habéis creído elegir eu mí una realidad, procuraré 
convertirla siquiera en esperanza; si habéis elegido eu mí una 
esperanza, procuraré no convertirla en desengaño. Á eterno 
reconocimiento y á infatigable cori'espondencia me obliga la 
inusitada bondad que usáis conmigo, imponiéndome en los pri-
meros años de mi vida literaria la noble insignia académica 
que tan bien decia con la venerable ancianidad de vuestro 
decano el Escmo. Sr. D. Eugenio de Tapia. Monumento de 
gran valor legó á la ciencia con sus hbros de Derecho; su es-
píritu crítico y rdosólico resplandece en importantes obras his-
tóricas ; la poesía Urica y la dramática ofrecieron ancho campo 
4 su inspiración é ingenio; y en sus versos y en su prosa 
lució por lo correcto,, castizo y elegante.'Académico desde el 
año 1 8 1 4 habia tal vez asistido á la recepción de todos vosotros; 
justo es que todos le asistamos hoy con un recuerdo piadoso, 
último y mejor tributo que podemos rendir á su memoria. 

Confieso, señores Académicos, que al verme constituido, 
por vuestra benevolencia, en la honrosa necesidad de dirigiros 
mi voz en este dia, ni un momento he vacilado en la elección 
de lema para mi discui'so; se deduce y justifica por un proce-
dimiento rigorosamente lógico. Teneis por noble instituto la 
conservación del gran tesoro nacional, que es el idioma, -y os 
dignáis asociar á vuestras tareas á un humilde cultivador de 
las letras orientales. ¿De qué ha de tratai', pues, sino de las 
lenguas semíticas en su influencia sobre la castellana quien 
profesa públicamente las primeras, y ante la Real Academia que 
limpia, fija y da esplendor á la seguníia? 

No se me oculta que acometo una cuestión filológica de 
incalculable trascendencia, una cuestión no resuelta hasta 
ahora, ni discutida siquiera; por lo mismo me encomiendo á 
vuestra indulgencia con doble encarecimiento, en la seguridad 
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de (jue no aspiro á ])resenlar doctrinas nuevas que bayan de 
recibirse como axiomas, ni á combatir teorías sustentadas por 
respetabilísimos varones. Creo que en nuestra hermosa lengua 
castellana se verifica un fenómeno filológico que en gran ma-
nera la ilustra y enaltece; una admirable síntesis, acerca de 
la cual llamo vuestra elevada atención: la sencillez severa de 
las lenguas de Oriente y la artificiosa grandeza de las de Occi-
donte hallan su común expresión en el idioma de España, de 
este pueblo destinado por la Providencia á dominar en dias de 
ventura sobre el Occidente y sobre el Oriente. La Gramática y 
el Diccioiiario de un idioma son sus libros fundamentales, su 
ejecutoria, su archivo; la gramática nos enseña la constitución 
del idioma; el diccionario nos enseña el idioma ya constituido; 
ia gramática e s , por decirlo asi, el espíritu; el diccionario es 
la íorma. Me propongo demostrar que si el diccionario de la 
lengua castellana tiene más de latino que de semítico, la gra-
mática de la lengua castellana tiene más de semítica que de 
latina. 

Permitidme, como punto de partida, algunas rápidas con-

sideraciones. 
Disputen eu buen hora los filósofos y los filólogos acerca 

del origen del lenguaje; recréense unos con la absurda teoría 
del desarrollo progresivo de tan noble facultad, á contar desde 
el lénue sonido de la interjección hasta el periodo más rotundo 
de Demóstenes;. establezcan otros la caprichosa clasificación 
de lenguas monosilábicas, de adglutinacion y de llexion ; dí-
gase por cierta escuela que el hombre habla porque cslá orga-
nizado para hablar, ni más ni ménos que como canta el ave 
de los cielos y ruge la fiera de los bosques ; sosténgase por 
oíra escuela que la historia del lenguaje, como invención arti-
ficial, es paralela con la historia de la cultura de los pueblos: 
nunca el espirita, fatigado de subir de especulación en espe-
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culaciüii y de supaesto en supuesto, hallará un punto fijo y 
concreto, desde el cual se descubran la vasta extensión de los 
siglos y las grandes vicisitudes de la humanidad, si no acudo 
al libro inmorlal do la revelación. Delirios poéticos, conjeturas 
ingeniosas, impiedades vergonzantes; á esto vienen á reJucíi'se 
de ordinario los escritos de ciertos filósoíos y filólogos acerca 
del or%en del lenguaje: saben donde está la luz, y no quieren 
que su claridad los deslumbre ; saben dónde están ios manan-
tiales de la verdad, y no quieren que su limpia corriente los 
arrastre. La Biblia, depósito sagrado donde los poetas do cua-
renta siglos beben ius])¡racion sin que se agote ni' amengüe 
su caudal, donde los filósofos aprenden (¡ue todo es vanidad 
de vanidades y aüiccion Je espiritn, donde la humanidad lee 
y venera su partida de nacimienlo dictada por la infinita sabi-
dur ía , es también el libro del filólogo, como lo es del poeta y 
del filósofo y de la humanidad entera. Sif/natim eví siiper nos 
lumen mltus tui; esa luz es la razón ilustrada por la fe; desie-
llo de esa luz es la palabra, sublime atributo de la criatura 
racional, vehículo maravilloso del pensamiento. 

Los estudios filológicos toman, Señores-, en la eclud pre-
sente un carácter muy diverso del que tuvieron en las antiguas: 
las relaciones y parentescos entre lengua y lengua no se de-
finen ya por la estéril comparación de sus sonidos, por las 
coincidencias escasas ó numerosas de sus palabras; esta os la 
ocupacion más trivial, más baladí del filólogo: coleccionar vo-
cablos análogos y rastrear derivaciones; hó aquí el objeto de 
una filología que podríamos llamar al por menor; la filología 
como ciencia se remonta á muy elevada esfera; acompañada de 
sus dos principales auxiliares, la historia y la critica, llega 
hasta la infancia de los pueblos, los examina en su origen, en 
su raza , religión, instituciones y modo de ser, y adquiere un 
conocimiento á priori que conslittiye su fonilo científico, y del -
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cual son luégo lógicas dedncciones, j á veces corolarios muy 
legítimos, las analogías y coincidencias, que, si para la filología 
empírica son estudio principal, son parte muy secundaria para 
la filología como ciencia. 

La humanidad, que es una en Adam, una en Noó, puede 
dividirse en dos grandes grupos, en dos inmensas lamilias, que 
comparten el campo de la historia, como compartieron el do-
minio de la tierra: los pueblos monoteistas, y los pueblos poli-
teístas. El monoteismo, principio culminante en la rama semí-
t ica, es base fundamental de tres religiones, que en órden al 
tiempo representan lo pasado, !o presente y lo porvenir; los 
recuerdos, los sentidos, la esperanza: el judaismo, el islamis-
mo y el cristianismo son esas tres religiones. Moisés habla casi 
siempre á los hijos de Israel evocando la grandeza de los Pa-
triarcas, y sobre todo la historia de los portentos que Dios obró 
con su pueblo: su tema principal es lo pasado. Mahoma, ava-
salliindo por la fantasía mejor que pur el convencimiento, y 
por la fuerza más que por la razón, materializa los premios 
de la vida ulterior, y enseña que Ips buenos vivirán entre per-
fumes y delicias en amenísimos jardines habitados por mujeres 
de peregrina hermosura: el tipo de Mahoma es lo presente. 
Jesucristo habla á todos los hombres un lenguaje que nunca 
oyeron las sociedades antiguas: «mi reino, dice, no arranca 
de esto mundo; dichosos los que aquí lloran, bienaventurados 
los pobres, felices los que padecen; porque-ellos serán conso-
lados y gezarán de eterna ventura:» la doctrina de Jesucristo, 
mejorando la existencia presente, anuncia y predica como 
punto principal la recompensa futura. En el Sinay, en el Cal-
vario, y en la Meca resplandece la idea de Dios verdadero: 
Ihowáh, Cristo y Aláh son tres nombres que corresponden a l a 
idea única de Ser Supremo que rige los destinos de la creación. 
Aparece, pues, el judaismo como religion de raza; el islarais-
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mo como i'eligion de clitna; el cristianismo como religión de 
amor: Moisés ha dicho: «venid á mí los hijos de Israel;» 
Mahoma ha dicho: «venid á mí los hijos del desierto.» Jesu-
cristo dice: «venite ad me oinnes.» El polileismo, íorma re-
hgiosa de los pueblos índicos, se descubre en hi sèrie de los 
siglos como elemento enemigo del progreso científico y social, 
como el gérmen (le horribles revoluciones en el mundo de la 
razón y en la marcha de las sociedades. 

Para los antiguos pueblos monoteístas, la vida exterior es 
poco : Dios es punto de pai tida y Dios es término de todas las 
aspiraciones, de todos los pensamientos; la tierra es camino, 
la vida es peregrinación: con acierto dice un filósofo que estas 
ideas de unidad ó inmensidad tienen su mejor emblema en el 
desierto. Para los pueblos politeístas la vida exterior es mucho, 
la grandeza del mundo es todo : se asombran ante los rayos de 
luz que el sol envía, y adoran el sol: se conturban con la im-
ponente majestad de los mares, y adoran el mar, engendrando 
en su seno el Brabma -de los indios: se deleitan á la fresca 
orilla de una fuente ó á la§ márgenes de un claro arroyo, y 
fingen ninfas y náyades que juegan con la espuma y se reíra-
lan en el cristal de las aguas; en tanto el pueblo monoteísta 
adora al Dios único que encendió por su querer soberano la 
llama vivificante del sol, al Dios único que encerró los mares 
en anchos límites, y distribuyó las aguas según su voluntad 
libérrima, ora empujándolas con hálito poderoso para que for-
men la catarata del Niágara y las tempestades del Océano, ora 
encaminándolas con blando soplo para que formen las fuentes 
y los arroyos, donde, como en palacios de liquido aljófar mo-
ran las soñadas divinidades de griegos y de romanos. 

Examinad la poesía de los pueblos monoteístas y hallaréis 
en ella un carácter marcadamente subjetivo; ni cultivan el 
d rama, ni estudian,las maravillas de la naturaleza más que 
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para bendecir y alabar en ellas al inmorlal antor 'de cielos y 
de tierra. A su vez los pueblos politeístas, para quienes en 
rigor no es el mundo lugar de tránsito y valle de destierro, ni 
la vida período de angustiosa peregrinación, crean y desarro-
llan instituciones puramente humanas, cultivan las artes, ado-
ran la naturaleza en sus accidentes exteriores, y ora deilican 
la humanidad como el paganismo griego, ora la lilosofía como 
el paganismo alejandrino, ora la ciudad como el paganismo 
romano. 

Al antiguo mundo monoteista corresponden , señores, las 
lenguas semíticas; al politeista se adaptan las lenguas indo-
europeas. Examinadas las diferencias religiosas y aun sociales 
de las dos grandes familias en que se dividió la humanidad, 
obtendremos con fácil y casi matemática exactitud las diferen-
cias filológicas. Carácter supremo del monoteismo, la unidad: 
carácter supremo de su lenguaje, la sencillez. No busquéis en 
la gramática de las lenguas orientales reglas complicadas ni 
enojosas excepciones; no busquéis declinación en el nombre, 
ni género en los inanimados-, ni voces en el verbo, ni modos, 
ni otros tiempos que el pretérito, quo comprende todo lo ante-
rior á la palabra, y el futuro, que abarca lodo lo que será: 
presente no hay más que Dios: no-busqueis -lujo de preposi-
ciones y dc 'adverbios, de conjunciones y de pronombres; no 
preguntéis i)or los variados usos del relativo y del infinitivo, 
del gerundio y del supino; ni por el caprichoso hipérbaton, ni 
por la difícil mélrica; os fatigaríais en vano; nada de eslo 
existe en la filología semítica : casi todo lo considera innece-
sario. Lo será tal vez?... Prosigamos: carácter supremo del 
politeismo, la variedad: carácter supremo de su lenguaje , el 
artificio. No busquéis en las gramáticas indo-europeas reglas 
sencillas y descargadas de excepciones: hallaréis, por el con-
trario, en el nombre variedad de declinaciones, variedad de 
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formas, variedad de géneros"; hallaréis en el vei'bo dos ó tres 
voces, cuatro ó más modos, doce ó más tiempos, multitud de 
irregularidades, incontables anomalías, distintas clases de pre-
])osiciones, profusa coleccion de adverbios, conjunciones de 
todos oficios, hasta disyuntims, pronombres para todas las 
personas y necesidades, .oraciones de relativo y de infinitivo 
y finales, y ablativos absolutos ; y como complemenb de todas 
estiis variedades, el hipérbaton^ ó sea el aparente descoii-
(;iertü y trasposición do las palabras, líl monoteismo se conci-
be perfectamente hablando en hebreo ó en ára'be; el politeis-
mo apenas se puede concebir sino hablando en gi'iego ó en 
latin. 

Hay, sin embargo, un pueblo notable-, cuya grandeza se 
descubre en las edades más antiguas, cuyo paso deja en ía 
historia huellas muy profundas: su cultura y su inlluencia ilu-
minan los obscuros orígenes de la nación española; pueblo, 
en fin, politeista, y habla una lengua semitica. Si nos remon-
lainos á la época de la gran dispersión, si desde la llanura de 
Sinhár nos proponemos seguir la marcha de aquellas errantes 
familias., gérmenes de robustos imperios, do pueblos podero-
sos, de formidables confederaciones, se abismará nuestro es-
píritu; y cu ando'hayamos «alido del derrotero que el Génesis 
truza y la ciencia reconoce y acata, la fábula nos envolverá en 
sus nubes, el error y la disputa nos arrastrarán en su inmenso 
torbellino. Si cansados en nuesíra pei ogrinacion do mirar de-
siertos y rocas, ciudades é ídolos, tierra.y montañas; si des--
pues de pasear la vista, ya por los campos donde pacían los 
ganados de Moab, ya por los lugares en que fué probada la 
fe de Abraham ó la entereza de Job ; si despiies de contemplar 
el monte Líbano, donde crecen los cedros, y las florecientes 
ciudades de Seleucia, Palmira y Damasco, fatigados de tanta 
aridez, nos acercamos á la orilla de los maros y olmos el canto 
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orientai do marineros que alegres reman hendiendo las tran-
quilas aguas del Mediterráneo, saludemos al pueblo fenicio, 
lìstoè intrépidos hijos del Orienle viven en los bajeles; el mar 
es su patria adoptiva: tienen sus familias en las costas de la 
Siria, eu las islas de Tiro y del Áradus; su primer gobierno 
es federativo, una gran sociedad abastecedora de todo el mun-
do conocido: Sidon y Tiro son los dos puntos centrales, donde 
está, digámoslo así , el gran libro de caja; pero el comercio de 
los fenicios se extiende á climas muy remotos; que a.«í surcan 
sus navios las aguas del-Golfo Arábigo como las del Pérsico; 
así llevan las mercancías, las cosluinbros y A habla de Orien-
le á través del Mediterráneo como á través del Océano; ellos 
construyeron la Ilota de Semíramis, fabricaban las iiquísimíis 
telas que servían para mantos de reyes, é ira.porlando géneros 
de Oriente á oíros países, exportaban para Oi'iente plomo de 
Bretaña, oi'o de Africa y plata de Ibeija. Adoradores de la 
aritmética á la vez que de sus ídolos, profesan como religión 
un paganismo despreocupado, s e n s i b l e m u y sensible al "sonido 
del metal. Más celosos de su idioma que de sus costumbres, 
conservaron el primero con tenaz empeño, y merced á ellos,-
en Chipre como en Egipto, eii Bitinia y en Tracia como en Es-
paña , resonó por espacio de largo tiempo aquella hermosa 
lengua de pura raza semítica, especie de dialecto de la de 
Jacob y Moisés. Y no se crea, señores, que al terminar la pre-
potencia del pueblo fenicio terminó también el apogeo de su 
lengua; Cartago, colonia principal, guarda tan preciado tesoro 
con el mismo ó quizá más vivo ardor que la metrópoli ; y así 
la lengua púnica (]uae de kehraeorum fontibiis manare dicitur, 
según escribe San Jerónimo,, vive- áun en los tiempos de San 
Agustín y de Procopio, y llega tal vez hasía la invasión mu-
sulmana: á esta influencia semítica atribuye un filólogo mo-
derno la facilidad con que el árabe tomó posesion de aquellas 
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tierras desarraigando el elemento latino, y verificando la absor-
ción completa de los dialectos que le eran análogos, conio el 
caldeo, el siriaco y el samaritano (1). 

No es poca fortuna, señores, que del naufragio de los 
, monumentos fenicios se haya salvado alguno, que atestigüe y 
justifique la naturaleza semítica de aquella lengua; basta ser 
medianamente conocedor de las letras orientales y leer los 
fragmentos púnicos , del Poenuhis de Plauto para convencerse 
de la índole hebreo-caldáica de las palabras, de las frases y 
de los giros: si su análisis cupiese OH los límites y condiciones 
de un discurso académico, yo lo someterla gustoso á vuestra 
ilustrada consideración; citaré,-no obstante, los nonnbres.de 

( l ) E r n e s t o R e n a n , e n s i i H C S T O B I A G E N E R A L Y S ISTHMA C O M P A R A D O DIÍ I ,AS 

I.ENGUAS SEMÍTICAS, t o m o I , p ù g . 1 9 7 , d i c e : 

i l l est donc probable q u e la l a n g u e p u n i q u e fu t pa r l ée j u s q u ' à l ' invas ion 
m u s u l m a n e . l ' eu t -è t re la facil i te avec laquelle l ' a r a b e p r i t possesion de cos cou 
trees et la d ispar i t ion complète d u la t in tenaient-elles à la p resence de cet te 
p remiè re coucbe sémitique. L ' a r a b e , en e f f e t , n ' a b s o r b a q u e les d ia lectes qu i 
lui e ta ient congénè re s , tels q u e le s y r i a q u e , le c t a l d é e n , le samar i t a in , Pa r tou 
a i l l eurs il ne put e f facer les idiomes établ is .» 

L a na tu ra l eza semít ica d a la l engua p ú n i c a , su pa rec ido con la h e b r e a , cal -
dea y sir iaca son p u n t o s qup n i n g ú n filólogo pone en duda . 

San A g u s t i n , au tor idad i r r e c u s a b l e , asi p o r su vas ta sab idur í a como por la 
época en q u e vivió, dice (Quaest iones iii J i i d i c e s , l ib. viii, quaest , 16} -aisíae 
linguae (Hebrea y P ú n i c a ) non muUum inter se differunt. El mismo san to [Con-
t ra l i t te ras P e l i l i a n i , l ib. 2 . , cap . 104) escr ibe : / í u n c (Christum) Hebraei dicunt 
Messiam quod verbum linguae puniaae consonum est, SÍCMÍ alia permulta ET 
PO IS NE-OMNIA. In loannem, t r a c t . 15, a ñ a d e ; cognataequippe sunt linguae istae et 
vicinae Hebraea, Punica et Syra. 

San Je rón imo in l e r c m i a m , l a , 2î), d ice : Tyrus et Sidon i n Pimnices littore 
jìrincipes civitates Quarum Cartago colonia, linde et Poeni sermone corrupto 
quasi Phoeni apellantur. Quamm lingua linguae kebreae magna ex parte con-
finis est. Y en el comen ta r io á I s a i a s , l ib . cap . 7, so l e e : Lingua quoque pu-
nica quae dé kebraeorum fontibus manare dicitur etc. 

P r i sc iano , g ramát ico de Cesarèa en el s iglo v i , cons igna en el l ib . S es tas 
p a l a b r a s : maximè eum lingua Poenorum quae chaldaeae vel hebraeae similis 
est et Syrac non habeat neutmm genus. 
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Rochart y Gesenius, cjue han esclarecido este punto con inves-
tigaciones muy profundas y eruditas (1) . 

Ahora bien: dada la oscuridad que rodea, no ya la vida 
filológica, pero hasta la vida social de España en sus primeros 
tiempos históricos, en tiempo de los iberos; prescindiendo del 
aire de familia semitica que este nombro tiene y, de las rela-
ciones más ó ménos intimas'que existan entre la lengua euskara. 
lengua vernácula, según algunos eruditos, de la primitiva Es-
paña, y las semíticas; reconocido el influjo de la dominación 
fenicia y cartaginesa, ¿podrá negar.se que la lengua hablada 
en nuestra patria durante algunos siglos, durante la época de 
su infancia, que es la época critica del lenguaje, fué una len-
gua oriental? No parece sino que el pueblo fenicio, procedente 
de Cham, tuvo la misión de 'poner en contacto á los hijos de 
Scbcm, cuya lengua poseía, con los hijos de Japbet, cuyos 
anchos mares recorría y cuyos puertos ocupaba. Verdadera-
mente es digna de estudio la historia del pueblo fenicio; re-
presenta un período de gran Ínteres en el desenvolvimiento de 
las sociedades; la nuestra , en especial, conserva vestigios de 
la más alta importancia: bajo el punto de vista filológico, de-
bemos al fenicio muy buena parte de la nomenclatura geográ-
fica: el nombre mismo de España, el de Cádiz, el de Córdoba, 
Sevilla, Adra, Lehrija, Màlaga, Cartagena, Xaílva, Tarra-

( 1 ) S a m u e l B o c h a r t , o r i e n t a l i s t a del s iglo x v i r , en s u o b r a Geographia 
sacra seu Phaleg et Ckanaan, l i b . 2 , De Lingua phoenicia et punica, a a a l i n a 
pcol i ja raente los d i ez ve r sos p ü n i c o s q u e se l i a l l an en l a e s c e n a 2 . ' , a c t o 
de\ Poenulus d e P l a u t o : p a l a b r a p o r p a l a b r a d e t e r m i n a los h e b r a í s m o s , ca l -
d a i s m o s y s i r i s m o s q u e c o a s t i í a y e n los i n d i c a d o s v e r s o s : {edición d e L y o n , 1707, 
t o m o 2 , c o l u m n a s de la 7 2 1 à la 7 2 5 . ) 

G e s e n i u s , o r i e n t a l i s t a i n s i g n e del p r e s e n t e s ig lo , e n s u ob ra S c r i p i u r a e 
linguaeque phoenicia monumenta quotquot supersunt edita et inedita. Le ip-
s i g , I s W , pAg. 357 , r ecoge l a s op in iones d e g r a n n ú m e r o d e c r i t í cos ace rca 
del m o n u m e n t o p ú n i c o t r a s m i t i d o p o r P lau to en s u f á b u l a , y sob re l a b a s e de 
D o c b a r t a m p l í a el a n á l i s i s con p r o f u s i o n d e e rud i l a s y l u m i n o s a s o b s e r v a c i o n e s . 
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gona, Baleares, Guadiana, Miño y otros muchos declaran el 
inllujo semítico; innumerables nombres y verbos que reputamos 
de procedencia arábiga de los siglos medios, pertenecen tal 
voz al semitismo español anterior á la invasión romana, sin 
contar gran copia de palabras hebreo-fenicias que tomó el 
griego y envió más tarde al latin y á las lenguas posteriores: 
tales son, entre otras, hisojio, bálsamo, ébano, ciprés, libano, 
mirra, acacia, cinamomo, aloe, bedelio, c.aña. azucena, jaspe, 
uifro, esmeralda, esmalte, camello, tórlola, cuerm, escorpion. 
saco,pina, serpiente, cado, júbilo, calamidad, etc., etc., etc. (1). 

( I ) El c i lado B o c h a n , en su estudio re la t ivo à la inf luencia de los fenicios 
sobre los otros pueblos de la t i e r r a , l leva quizA á, t é rminos do exagerac ión el 
caudal i!e p a l a b r a s q n e los diccionar ios pos te r io res deben al fenicio; Gesen ius . 
ménos apas ionado ( q u e es maravi l la ha l l a r imparc i a l idad cuando se l í a l a de 
e t in iologis tas) , f o rma e n . s u l ibro , ano t ado y a , nn cur ioso é in t e resan te v o c a -
bu l a r i o q u e ti lula vocalula phoenicia apad graecos et romanos, con un a p é n d i c e 
no ménos i n t e r e san t e y curioso, n o m i n a p>-o]>ria nrbiim et looorum. 

El i l u s t r a d o por tugués D. F ranc i sco de S. I ,niz , de la Rea! . i cademia de 
Ciencias do Lisboa , formó , y c o r r e i m p r e s o , .un Glossario de vocúbulus portu-
Ouezes derivados das lenguas orientales é afñcanas exceptc a arabe, ( l - isboa n a 
t ipograf ía da m e s m a A c a d e m i a , 1837, un tomo de 116 p á g i n a s . ) 

Ánles que es te a u t o r , b a b i a escr i to o t ro c rud í io p o r t u g u é s , F r . J u a n de 
S o n s s a , académico de c iencias é i n t é rp re t e de lengua a r á b i g a , su obra Vestigios 
da lingoa arabica em Portugal ou /ea:tcon etimológico das palabras é nomes 
portuguezes que tem origen arabica. (L i sboa , 1 8 3 0 , un lomo de 204 páginas) ; 
contiene dalos et imológicos m u y cur iosos , y t ambién der ivac iones g r a tu i t a s y 
à n n fan tás t i cas , 

Anter ior á los dos p o r l a g u e s e s citados es el filólogo Antonio V i e y r a , profesor 
de l enguas a r áb iga y pé r s i ca en la Un ive r s ida d d u b l i n e n s c , que en el s iglo pa-
sado escr ibió u n a ob ra t i tu lada Brevis, clara, facilis ac jucunda non solum 
arabicam linquam sed etiam hodiernam, persiaam, cui tota feré arabica inter-
mixta est, addiscendi methodus; cons ta de va r i a s p a r l e s : 1. ' Specimen etimoh-
gicum primum ostendens afpnitatem linguae latina-e cum arabica vel persica; 
2.* Specimen eUjmologicum secundum ostendens affínitatem linguae italicae cum 
a r a b i c a vel persica; 3.* Specimen etymologicum tertium, ostendens affinitatem' 
linguae hispanicae et lusitanae cum arabica vel persica; el 4.° Specimen etijmo-
logicum so re f ie re à la l e n g u a ing lesa ; el 3.° á la f r a n c e s a ; la ú l t ima par te es 
d e ad ic iones y correcciones. 

El i lus t re español D. Franc isco Mar t inez M a n n a , Académico y Director q u e 
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Pero lo que avalora eiv allo grado el influjo filologico del 
pueblo fenicio, y testifica basta cierto-pQnto su destino de unir 
la raza indo-enropea con la semitica, es la introducción del 
alfabeto orientai en los pueblos europeos, comenzando por el 
griego : suceso fué de tan inmensa trascendencia, que lodos 
los historiadores le consignan, y no faltan poetas que lo canten: 
oigamos á Herodoto: Plioentces autem qui cum Cadmo vénérant, 
cum alias doctrinas in Graeciam introduxere. turn etiam liUeras 
quae apud graecos antea non fiierant. Filostrato, en una de sus 
epístolas, dice: -peregrinae snnt etiam litterae, nam e Phoenicia 
venermL Lucano no se limita á cantar á los fenicios como im-
portadores del alfabeto; llega en su entusiasmo poético hasta á 
juzgarlos inventores de la escritura: 

Phoenices primi, famae si credimvs, ausi 
Mansuram rudibus vocem signare figuris. 

El alfabeto de las lenguas actuales representa, pues, una 
deuda, sin más ínteres que el de la gratitud, que la lengua 

f u é de l a Real de l a H i s t o r i a , p u s o p o r a p é n d i c e á s u l u m i n o s a M e m o r i a b i s t ó r i c o -

c r í t i c a d e l r o m a n c e c a s t e l l a n o , u n n o t a b l e Catálogo de algunas voces castella-
nas puramente arábigas ó derivadas de la lengua griega y de los idiomas 
orientales, pero introducidas en España por los árabes. ( M e m o r i a s d e la R e a l 

A c a d e m i a d e l a H i s t o r i a , to ino 4 . ) 

E n e l MEMORIAL HisTÓnico ESPAÑOL, Goleccion de documentos, opúsculos y 
antigüedades que publica la Ileal Academia de la Historia, e n el t o m o 3, p á g i -

n a 4 2 3 , h a y u n g l o s a r i o d e p a l a b r a s a l j a m i a d a s y o t r a s q u e se h a l l a n e n los 

dos t r a t a d o s q u e el t o m o c o m p r e n d e , [ L e y e s d e M o r o s y P r i n c i p a l e s m a n d a -

m i e n t o s y d e v e d a m i e n t o s de l a l e y y ç n n n a ) , en q u e s e d e s c u b r e n la g r a n p e -

r i c i a y v a s t a e r u d i c i ó n de l i n s i g n e a r a b i s t a , A c a d é m i c o y C n t e d r á t i c o , s e ñ o r 

D. P a s c u a l de G a y a n g o s . 

Con.=le, p o r ú l t i m o , q u e la Qlologia s e m i t i c o - e s p a ñ o l a e s t a r á d e e n h o r a b u e n a 

el d i a e n q u e s a l g a a l uz el Diccionario hebreo-español, en q u e s e o c u p a p o r 

s a b i a d i s p o s i c i ó n del G o b i e n i o m i g r a n m a e s t r o el D o c t o r D . A n t o n i o M. G a r -

c ia R l a n c o , á q u i e n d e b o m i s e s c a s o s c o n o c i m i e n t o s filológicos, y c u y o n o m b r e 

v iv i r á s i e m p r e r e s p e t a d o en l a s a u l a s de l e n g u a s o r i e n t a l e s , m i e n t r a s l a s l e n g u a s 

o r i e n t a l e s so c u l t i v e n en e s t a p a t r i a de C i s n e r o s , A r i a s M o n t a n o y F r a y L u i s 

de L e o n . 
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griega reconoce ú favor de las orienlales, y que no pueden 
protestar ui desconocer los idiomas posteriores al de Aténas. 
líinpecemos á respetar' el gran centro filológico á quien debc-

"mos las letras, elementos preciosos é indispensables de la len-
gua y de la escritura. 

¿Por qué el abecedario español está ordenado eu la sèrie 
A, B, C, D? Porque tal era la sucesión de las letras latinas: 
y ¿por qué fué tal la sucesión do las letras latinas? Porque se 
Iradujo fielmente el Alpha, Beta, Gamma, Delta de los griegos: 
y ¿de dónde vino á los griegos esta nomenclatura? De Alepk, 
Bheth, Ghimel, Dhaleth de los fenicios^ y ¿de dónde á los 
fenicios? De Aleph, Bheth. Ghimel, Dhaleth de los hebreos. 
Hemos llegado á la última grada: lo que no ha tenido más razón 
de ser que la imitación en las lenguas modernas, en la latina, 
griega y fenicia, la tiene muy fundamental en la misteriosa 
lengua do David y Jeremías. El Alepliato hebraico (no hay 
motivo para llamarle alfabeto no comenzando por Alpha-Bela) 
conservado en los Salmos y Trenos acrósticos del gran poeta 
lírico y del gran poeta elegiaco, entraña todo un sistema de 
ideas, á contar desde el Aleph—creación, hasta el Thau=muer-
te; pero ideas conexas, símbolos profundos, latentes bajo el 
significado material de la palabra, y éste á su vez latente en 
muchos casos bajo el jeroglífico. Los signos hebraicos no pu-
dieron enumerarse de otro modo, porque siguen la ilación 
lógica de las ideas que representan : despues de la hebrea, 
niiiguna lengua ha tenido tesoros de filosofía escondidos en su 
alfabeto; pero ninguna se ha atrevido á alterar el órden de las 
primitivas letras: parece que todas han guardado una secreta 
veneración á la antigüedad y á la santidad del original que 
copiaban. 

Si pues para una simple cuestión do alfabeto, para una 
investigación que muchos juzgarán trivial, tenemos que subir 
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á las lenguas de Oriente sopeña de no dar paso con seguridad, 
¿qué no sucederá en puntos filol(^icos de más empeño, en 
investigaciones de más notoria trascendencia? Seguro estoy, 
señores Académicos, de que va pareciéndoos ménos temerario 
mi propósito de descubrir las influencias semíticas en nuestra 
lengua castellana. 

El semitismo español, si así podemos llamarle, va á sufrir 
un gran eclipse; al cabo de una larga séríe de horrores y 
desastres, despues de una tristísima peregrinación histórica, en 
cuyo camino se descubren ruinas, cenizas y sangre, y se leen 
como recuerdo de glorio.sas jornadas los nombres de Vinato y 
de Scrtorio, de Sagunto y de Numancia, España llega á ser 
una provincia romana: la antigua nacionalidad ha muerto. El 
imperio de los Césares se extiende en el espacio como un 
guerrero que reposa de prolongadas luchas y de incesantes 
victorias: con su planta toca en el Rhin y el Danubio: sus 
brazos abiertos alcanzan por el Orienle al líufrátes, por Occi-
dente al mar de España y las Gallas; con su casco llega al 
monte Atlas: Roma es señora del mundo; ha conquistado la 
Italia, destruido á Cartago, sometido á Macedonia, ganado á 
Egipto, dominado los mares, absorbido las riquezas, centra-
lizado el poder. Verdad es que áun subyugada España, ad-
quiere nuevos timbres en las armas y en las letras. La pérdida 
de la independencia es siempre un riesgo* gravísimo para el 
idioma nacional; y así, áun cuando no se desarraigara de este 
suelo clásico de las tradiciones su lengua vernácula, es indu-
dable que la romana alcanzó gran boga, señaladamente en la 
Bélica: la imaginación exaltada bajo aquel sol puro y ardiente, 
abastecida de los tesoros de inspiración con que brinda siem-
pre la desgracia, prorumpe bien pronto en admirables cantos; 
y fi'esca aún la memoria del cisne de Mantua y del melancólico 
Ovidio, los españoles Séneca y Lucano ocupan el trono de la 
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literatura como si prepararan el camino á los Trajanos y los 
Teodosios. que no tarde han de ocupar el trono del imperio. 
Marcial, Quintiliano y Floro; Columela, que da vida científica 
á la agricultura, y Pomponio Mela, que ilustra la geografía, 
son nombres que la historia del ingenio humano guarda con 
respeto, y la historia de España consigna con orgullo. 

Pero la lengua latina, tersa y grandilocuente en labios de 
Cicerón, concisa y vivaz bajo el estilo de Tácito, arrebatada y 
etérea en las odas de Horacio, dulce y delicada en las elegías 
de Tibulo, ¿e ra , señores, la lengua del vulgo? ¿Será posible, 
como indican algunos historiadores, que el idioma nativo de 
España, resistiendo la invasión filológica, ni más ni ménos que 
los españoles resistieron la invasión social, corrompiese el la-
tín, á pesar de que á él -cediera, conservara la trama, digá-
moslo así, el armazón del dialecto primeramente hablado, y 
bajo una literatura oficial, de que eran representantes los Sé-
necas y los Lucanos, se guardase en las capas profundas de 
la sociedad la literatura popular escrita en una especie de idio-
ma intermedio^ en un idioma púnico-romano? Cuestión es esta 
que merece serio estudio y prolijas investigaciones: frases de 
Cicerón, de Quintiliano y de otros insignes escritores coetáneos, 
dan mucha luz sobre este punto , y hacen presumir que áun 
en la misma Roma su lengua culta y correcta estaba muy léjos 
de ser la lengua de la multitud. ¥ si tal acontecía en la me-
trópoli, ¿qué no sucedería en las-provincias, y qué no suce-
dería especialmente entre los españoles, célebres ya entonces 
por su fiero carácter de independencia, por su tenaz empeño, 
en conservar el legado de sus padres? ( 1 ). 

Llegamos á una época grandemente trascendental; se 

( t ) Histoire d'Espagne par M. Rosseew S.' HilaiTe, tomo 1 , p à g i n a lì>5. 
l ' a r a j u z g a r de la m a n e r a cómo m a n e j a b a n los poetas provincia les la l engua 

de la cul ta R o m a , b a s t a c i ta r aque l las p a l a b r a s de Cicerón (Ora t . p ro ArchiA), 
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inaugura otro período histórico ; una raza vigorosa é incivili-
zada llama á las puertas de España; nueva oleada del Asia. 
Las tierras de Oriente no bastan para contener la multitud de 
pueblos que brotan en su region; y como se desbordan las 
aguas de un piélago, así los hijo.s del Asia se derraman por la 
superficie del mnndo conocido: largo camino trae la familia 
goda desde las llanuras de la Scythia; verdad es que ha hecho 
un descanso en las orillas del Danubio; y verdad es también 
que para lin de jornada le esperan él fértil suelo de España, 
el dulce influjo de la civilización romana,- y por colmo de ven-
tura, los brazos siempre amorosos del cristianismo. 

(¡olhoruni anliquissímum esse regnim cerium est, quorum 
orirjo de Mogog filio Japhelk educiUir; eruditio autem eos magis 
getas quàm Gog et Mogog apellare consuevit. Isli smil quos 
Alexander vitandos pronuntiavit, Pyrrhus pertimuit, Caesar 
exiiorrutí. Así describe el gran San Isidoro á los nuevos domi-
nadores de nuestra patria. 

El imperio romano ha dejado de existir; la piedra des-
prendida de la casa del Señor ha tocado en la estatua; y la 
esfàtua que tenia los piés de frágil barro, ha venido al suelo 
con estrépito: el monoteismo semítico llega á su más feliz 
período. El Hombre-Dios, nacido en Oriente, de la raza de 
David; y sus apóstoles, pescadores del mar de Galilea, han 
predicado y extendido la verdad: la luz se ha hecho y las ti-

nt etiam, Cordubae mtis poetis pingue quiddam sonantìbus atque peregrinum 
awes suas dederit. -

La c r i t i c a n o puede a d m i t i r q u e f u e s e u n a y exc lus iva l a l e n g u a que se h a -
b lase en el vas to i m p e r i o r o m a n o , confusa agregación de castas y lenguas, vio-
lenta Babel, ansiosa de sobrepujar á todas las eminencias del mundo, como le 
l l ama el s ab io A c a d é m i c o D, J a a n Eugen io H a r t z e n b u s c h . L a o b r a de M. P e r r e l 
t i tu lada Les catacombes de Rome o f rece n u m e r o s o s t ex tos de i n sc r i pc iones que 
s i r v e n p a r a p a t e n t i z a r k fal ta de u n a n i m i d a d en la l e n g u a y e s c r i t u r a de los 
l o m o n o s . 
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nieblas se ahuycutan; el latinismo pagano sucumbe y el lati-
nismo cristiano se levanta. La Iglesia católica adopta para sus 
sagrados ritos la lengua latina; tradiicense á ella los libros 
santos: escríbense en latin brillantes apologías; en latin las 
actas de los concilios de Toledo: en latin se comunican los 
sabios y se propagan los conocimientos. Más, ¿cuál era, seño-
res, la lengua del vulgo? Mucho se ha discurrido y conjetu-
rado acerca de este punto: la opinion mejor recibida sostiene 
que los godos, vástagos do la rama de Japhet, hablaban un 
idioma indo-europeo; ¿Cuáles eran las condiciones de este 
idioma? qué vestigios quedan de su gramática? La crítica no 
aventura proposiciou alguna en tono de seguridad: fragmentos 
de pureza más ó ménos disputada; catálogos más ó ménos 
largos de palabras bautizadas de góticas, aunque por lo moru-
nas la mayor parte rechazan semejante bautismo; hé aquí todo 
lo que se descubre; lo más á que alcanza la crítica es á vis-
lumbrar que el vulgo por los siglos vi al viii usaba un len-
guaje que no era el de los eruditos; y en corroboracion de 
esta idea hay textos y referencias de escritores coetáneos, cuyo 
testimonio se ha aducido aquí en diversas ocasiones por labios 
más autorizados que los niios (1) . El embrión del romance 
castellano existe ya; pero en su desarrollo y crecimiento ha 
de influir la tempestad que amenaza por el Mediodía. 

Nueva oleada del Asia; nuevo periodo histórico; nueva faz 
para la vida social y literaria de España. Los invasores de este 

( 1 ) El y a menc ionado Sr , H a r t z c n b u s c h , en su contestación al notable d i s -
cu r so del Sr . D. Pedro Fe l ipe M o n l a u , c i ta opor tunamen te à San Isidoro q u e 
en su Tratado de Etimologías [ l ibro 1.°, capí tulo 3 2 ) , d ice • «que en t iempos a n -
ter iores se h a b i a introducido en Roma u n a l engua l a t ina m i x t a , resul tado de los 
solecismos y b a r b a r i s m o s con que desf iguraban el id ioma de Cicerón los h a b i -
tantes de las p rov inc ia s de aquel vas to i m p e r i o . " El san to pre lado de Sevi l la 
h a b l a de in té rp re tes latinos q u e t r adu je ron los l ibros la t inos ú n u e s t r a l engua 
I doíjiiium nostrum.) 
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periodo no hablan griego ni latin, ni el dialecto septentrional 
de los godos; son un pueblo semítico de pura raza; tan semí-
tico, que levanta su genealogía hasta Abraham ; tan oriental, 
que los siglos le llaman Sarraceno. ¿Sabéis, Señores, cuál es 
el fenómeno filológico que se obáerva en la España árabe? 
Oidio de boca del erudito Marina: »Esta revolución dice, (ha-
blando de la invasión agarena), así como fué la más extraordi-
naria, la más rápida y violenta que hasta entonces habían visto 
los siglos, á este modo fné el trastorno que experimentó la 
lengua de los españoles; de los cuales los que tuvieron por 
más ventajoso ceder á las circunstancias y sufrir el yugo del 
vencedor bajo do honestas condiciones, ántes que abandonar 
sus hogares, desde luégo hablaron el idioma árabe , olvidán-
dose del suyo propio. Causa ciertamente admiración la rapidez 
con que la lengua arábiga se derramó por toda la banda meri-
dional de España, y con cuánta facilidad los españoles cristia-
nos, olvidando una lengua en que tenían escritas sus leyes pá-
trias y las sacrosantas verdades de la Religión, adoptaron la 
de sus dueños y vencedores; llegando ya en medio del siglo is 
á tanto desprecio y abatimiento el lenguaje latino, que, como 
asegura el citado Alvaro (Cordobés), entre todos los cristianos 
habia uno entre mil que pudiese escribir razonablemente en 
este idioma una carta á su hermano para s a l u d a r l e c o m o 
quiera que son muchos, innumerables, añade, los que hablan 
y escriben con erudición en prosa y verso la lengua caldea. •> 

El ilustre español cuyas palabras acabais de oir, tiene por 
admirable la rapidez con que en España se propagó la lengua 
arábiga; pero no es tan admirable, en mi humilde sentir, si 
consideramos que el semitismo al penetrar de lleno en España 
por la banda meridional halló el terreno tan bien dispuesto, 
que mejor que una novedad podemos decir que trajo una re-
novación fdológica. El semitismo en España no estaba muerto. 
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estaba amortiguado; latia bajo la armadura romauo-gótica, y 
se despertó al grito de Aláh Akbar, lanzado por los vencedo-
res del infeliz don Rodrigo. A.sí se concibe que los vencidos, 
en medio de la heróica defensa de su üeligion y de su inde-
pendencia, á pesar del òdio instintivo á la media luna , adop-
tasen tan pronto y en (an gran número el habla de los opreso-
res. Las montañas, lugar.de asüo contra todas las inundaciones, 
se poblaron de leales españoles, dispuestos á pelear y morir por 
la santa causa; y más cuidadosos do abatir la pujanza del nuevo 
enemigo que de conservar la pureza del antiguo dialecto, die-
ron fácil entrada al arabismo, lín tanto se formaban las famo-
sas escuelas de Córdoba y Toledo; los hijos proscriptos de 
Israel pululaban por los reinos de España; las ciencias y las 
artes tenian como órganos oficiales las lenguas arábiga y rabí-
nica; á ellas se tradujo la Filosofía de la escuela aristotélica y 
la Medicina de la escuela hipocrática; se multiplicaban los tra-
tados de matemáticas, astronomía y alquimia; los comentarios 
á todos y cada uno de los libros bíblicos, los cuentos, las nar-
raciones, las poesías. ¿Era posible, Señores, quo el romance 
castellano dejase de tomar un aire muy defmido de semitisnio, 
á cuyo contacto y calor se desenvolvía? Los triunfos de la re-
ligion de amor sobre la religion do raza y la de clima, eran de 
cada vez más notables y gloriosos. 

No se me oculta. Señores, que en nuestros archivos se 
guaidan multitud de documentos de esa época, cartas-pueblas, 
escrituras, privilegios, redactados en una especie de latín que 
mucho da que discurrir á los inteligentes; u a latin por este 
ÓVÍQÍÍ: justa rio qui discurrilper ipsa villa; mas debe tenerse 
en cuenta que esta jerga podía provenir de lá traslación de la 
frase vulgar á la lengua latina, como se desprende de algunas 
palabras, evidentemente árabes, que se encuentran latinizadas 
en los dichos documentos. En la Crónica del Emperador Don 
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Alonso Vil se lee: Quotidie exibant de castris magnae turbae 
milium quod nostra lingua dicimus ALGARAS ; y en otro lugar: 
fortissimae turres quae lingua nostra ALCAZARLS mcanUir: mise-
runt insidias quae nostra lingua dicit CELAD.^S. ¿Qué lengua 
nuestrg. es esa á que se refiere el autor de la Crónica? No pue-
de ser sino el romance castellano ; el romance que se colum-
bra formado en e! fuero de Avilés; que aparece con más brio 
en el poema del Cid ; que se desenvuelve y cobra vida oficial 
en el siglo de las Part idas; que se vigoriza en el xv bajo la 
pluma del Marqués de Santillana; que llega en el xvi hasta 
Garcilaso y eu el xvn hasta Cervantes. 

Los tiempos han variado: á la noche de la ignorancia ha 
sucedido la luz del saber; muchas y florecientes casas de pú-
blica instrucción alimentan á la juventud con el pan do la clá-
sica sabiduría : los estudios griegos y latinos alcanzan inmensa 
boga; el latin es la lengua de las aulas ; uo solamente las cien-
cias abstractas, sino las físicas se explican y aprenden en latin: 
¿qué más? hasta las gramáticas latinas se escriben en el propio 
idioma que'~ tratan de enseñar. La consecuencia de este predo-
minio absoluto de la muerta latinidad no puede ser más lógica; 
el distinguido humanista americano señor Bello nos lo dice en 
el prólogo de su Gramática: "Si como fué el latin el tipo ideal 
de los gramáticos, las circunstancias hubieran dado esta preemi-
nencia al griego, hubiéramos probablemente contado cinco casos 
en nuestra declinación en lugar de seis; nuestros verbos hubie-
ran tenido, no solo voz pasiva, sino voz media, y no habrían 
faltado aoristos y paulo-postfuturos en la conjugación castellana. 

'Es tan exacto. Señores, que el tipo constante de los gra-
máticos en la época de la restauración de las letras fué el la-
tin, que todos sabéis cómo hasta nuestros dias se ha entendi-
do antonomáslicamente por estudio de Gramática el de la len-
gua del Lacio; y si añado que ha habido filólogos que han 
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pretendido escribir gramáticas hebreas y árabes sobre el mol-
do y armázon d é l a latina, no habrá por qué nos admiremos 
del empeño tenaz en aplicar al idioma de Castilla lodos los cá-
nones y preceptos gramaticales del idioma de Cicerón y de 
Virgilio. 

Cuánto haya perjudicado este empeño á !a sencillez y cla-
ridad que pueden y deben resplandecer eu la gramática cas-
tellana, se concibe con sólo considerar que del estudio á jiriori, 
ó sea del de los elementos constitutivos, se desprende que el 
lalin influye, pero no decide en la suerte del romance, que el 
romance baja de manantiales muy altos y en el camino acre-
cienta sil caudal. Multitud do palabras latinas, unas idénticas, 
otras levemente modificadas, encierra la lengua castellana; 
eslo es innegable; pero téngase en cuenta que esa multitud de 
paralelismos fónicos no basta para dar rescripto de filiación 
legítima á una lengua respecto de otra. La lengua no es el 
diccionario: la lengua es la gramática. Y ¿qué nos dice la gra-
mática castellana? Entro, Señores, en este exámen analítico, 
acometo esta prueba à fosienori sin espíritu de preocupación; 
no consulto más que la verdad científica. Continuad dispensán-
dome vuestra benévola atención. 

La escritura y lengua de los latinos constaba de veinte y 
dos letras y dos diptongos; habia sílabas breves y largas, vo-
cales indiferentes, acentos agudo, grave y circunflejo, licencias 
poéticas y arcaísmos; los nombres latinos se declinaban en sin-
gular y plural por casos, los cuales se dislinguian con la anti-
filosófica nomenclatura de nominativo, genitivo, dativo, acusa-
livo, vocativo y ablativo: las declinaciones eran cinco; tenian 
ademas los nombres latinos géneros masculino, femenino y 
neutro, y no faltó quien añadiese común de dos, común de 
t res , epiceno y ambiguo, cuyas reglas y sus correspondientes 
excepciones ocupan un libro entero. Los latinos carccian de 
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artículo; no adoiilian variación entre nombres absolutos y cons-
trnctos; no conocían comparativos ni superlativos propiamente 
tales, sino de adjetivos mediante terminaciones; los verbos te-
nian cuatro conjugaciones y cada una dos voces; cuatro modos, 
y en cada modo sus tiempos, no distribuidos con matemática 
exactitud, sino con unos modos más ricos de tiempos que otros; 
habia en el indicativo, presente, pretérito imperfecto, pretérito 
perfecto, pluscnam-perfecto, futuro imperfecto y futuro perfecto; 
en el imperativo un solo tiempo; en subjuntivo, que es á la 
vez optativo, presente, pretérito imperfecto, perfecto, pluscnam-
perfecto y un solo futuro; en el infinitivo, que era el mejor 
dotado, se comprendían presente, pretérito, futuro, circunlo-
quio, gerundio, supino y participios de presente, de pretérito y 
de futuro. Los verbos irregulares, por carecer de voz pasiva 
unos, por no tener supino otros, por falta de pretérito y de 
supino algunos {careni iitr'oque); por duplicar una sílaba, por 
cambiar una vocal, por faltarles algunos tiempos, comomemini; 
por sobrarles uno ó más participios, como ?ai'o;por tener sig-
nificación activa y terminación pasiva, como vescor; por tener 
terminación activa y significación pasiva, como exulo; por ha-
cer el pretérito en evi, como /levi; por no hacer el supino en 
itum, como repertim; los verbos irregulares, repito, constitu-
yen otro centenar de páginas de lectura igualmente amena que 
la de los géneros de los nombres. En materia de preposiciones 
posee la lengua latina tan variada coleccion, que áun admi-
tiendo que no existan do genitivo, las hay de acusativo y de 
ablativo y de ambos casos á la vez ; prepositivas y pospositivas, 
simples y compuestas. Si preguntamos por adverbios saldrán á 
nuestro encuentro los nominales-, verbales, simples, compues-
tos, primitivos, derivados, de tiempo, de lugar, de número, 
de modo, de cantidad, partitivos y distributivos. Conjunciones 
hab iay se conservan, copulativas, disyuntivas, condicionales, 
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causales , relativas, discretivas, temporales, finales, preposi-
tivas, pospositivas y otras que so anteponían y posponian. Tra-
tándose de pronombres, vale por todos el relativo quis vel qui 
con su lucida escolta de compuestos. ¿Qué hay de todo eslo en 
la lengua castellana? 

Nuestro alfabeto consta de más letras que el latino; care-
ce de diptongos; los nombres castellanos no se declinan por 
casos, ni tienen más género que masculino, femenino, común 
y alguno que otro epiceno; ni en sustantivo ni en adjetivo hay 
tei'minacion neutra: sus números son dos; pero no se forman 
como en lalin, sino por distinto procedimiento. Los nombres 
castellanos tienen articulo, que varia en singular de masculino 
á femenino y neutro, según sea la palabra que determina ó 
con que se junta ; mas en plural carece de terminación neutra; 
y adviértase que en singular el artículo neutro no acompaña 
sino á los adjetivos que llaman sustantivados. El régimen de 
las palabras castellanas no afecta á la palabra regida ])or va-
riación de casos, y sólo se conoce mediante las preposiciones 
que se emplean, ó por el sentido, como dicen los gramáticos. 
Los latinos no formaban comparativos y superlativos sino de 

'nombres adjetivos; nosotros los formamos de casi toda palabra. 
El verbo castellano carece de voces; en él no son verdaderos 
modos el participio y el infinitivo, sino verdaderos nombres: el 
supino desapareció; los circunloquios no existen; los gerundios 
no se declinan; los deponentes no se conocen; las indigestas 
reglas acerca de pretéritos y participios puede decirse que so-
b r a n ; todo lo que del verbo castellano coincide con el latino 
es un presente de indicativo y subjuntivo ; un imperfecto de 
ambos modos, aunque en el de subjuntivo tiene el caslellano 
tres terminaciones que no tuvo el latino: un perfecto de indi-
cativo solamente y dos futuros, uno de indicativo y otro de 
subjuntivo. En cuanto á proposiciones, adverbios y conjuncio-
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nes, ¿quién habrá que diga quo conservamos el adversùs vel 
adversìm, el cis, cilrd, erga, extra, infra, oh, penes, pone, 
praeler, prope, propter, trans, versus, apiid y oirás de acusativo 
de los latinos, ó e\ a, ah, ahs, absque, coi-am, e, ex, prae, te-
mis de ablativo, ó el elam, ¡tub, super, subler de acusativo y 
ablativo? Todo el caudal de preposiciones que debemos al latin 
se reduce a l a s siguientes: a fad), ántes (antea), cercad acer-
ca de {circa), contra {conti-a), dentro (intra), por (per ó pro). 
junto á (juxta), despues (post), con (cum), en (in), sin (she). 
¿Qué ha sido, podríamos preguntar, del ubi latino y sus cora-
puestos ubique, uhinam, ubicumque, ubibi^ uhiuhi? ¿En qué se 
parece nuestro allí á ibi ó ibidem, nuestro ahi k istic, nuestro 
arriba á sursum, nuestro abajo á deorsum ó imà, nuestro hacia 
donde á quorsim, nuestro miéntras á dum, nuestro mas á sed, 
at, alomen, nuestro p?íes á enim ó ergo, nuestro ó á vel, núes, 
iro con tal gue á modo, casi todas nuestras conjúnciones, en fin, 
á las latinas? ¿Qnién. podrá asegurar que eminxis es la original 
de léjos, cominus de cerca, autem de mas, versits de hácia, cis 
de aquende, porrò de sin embargo, prae de ante, ac de y, atqui 
de es así que y otras muchas que se pudieran citar? 

Dirijamos ahora una mirada rápida á las lenguas orienta-
les. Sus signos consonantes se adaptan sin gran dificultad á 
los nuestros; sus cinco vocales son las mismas de nuestro abe-
cedario; no tienen diptongos; los nombres carecen de decli-
naciones; no hay más géneros que masculino y femenino; éste 
se forma mediante la terminación en há, como de his=\\om-
bre, /«'srtA=mujer: ¿sabéis por qué? Porque la letra añadida 
para formar esa terminación es la que en el simbolismo orien-
tal significa ternura, afecto, fèmeninidad. Hay artículo que de-
termina los nombres : si negáis la procedencia del articulo cas-
tellano del al arábigo y la otorgáis al Ule illa de los latinos, 
el resultado es el niismo; Ule illa proceden de hélle de los he-
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broos, que es el pronombre demostrativo lo mismo que en la-
tín; si citáis á propósito de estos pronombres el m caslellano 
ó el «o y so anticuados, ocurrirán al punto el zéh y ^^ólh de 
los hebreos que tienen igual valor. En el régimen de las len-
guas orientales el signo de regencia lo lleva la palabra regen-
te : la preposición à que usamos para los acusativos de persona 
es puramente oriental: el de de genitivo, desconocido de los 
latinos, tiene origen caldeo. En las lenguas orientales hay com-
parativos y superlativos de casi todas las palabras, y así es 
en castellano; superlativo de verbo: corría, corría; compara-
tivo y superlativo de nombre: es más mujer, es muy mujer; 
superlativo do adverbio: muy tarde, tardísimo. 

El verbo semítico carece de voces, y áun puede decirse 
que de modos; sus tiempos se forman mediante partículas aña-
didas á las letras radicales; esas partículas que vienen á ser 
el o, as, at, del presente de indicativo latino ó el aham, abas, 
abat, del imperfecto, representan el pronombre personal yo, 
tú, aquel; por manera que lo que nada-signiOca en las lenguas 
griega y latina tiene una altísima significación eu las semíticas: 
la desinencia ó de los pretéritos castellanos, amó, buscó, etc., 
seguramente no proviene del avit de amavit, o del ívit de 
quaesívít: es un vestigio del pronombre ¿d (híih) de las lenguas 
orientales. El verbo castellano forma gran parte de sus tiem-
pos en virtud de un auxiliar que ni es el haber.e de los latinos, 
ni el pretendido haban godo, sino el semítico kawàh que sig-
nifica como sum, es, esse, ser, estar y haber. Ahora bien: la 
estructura del futuro caslellano amar... é, amar... ás ; del pre-
térito imperfecto de subjuntivo amar.:, la; amar... ías, etc. y 
de algunos otros tiempos, y la carencia de muchos de los que 
enriquecen el verbo latino, ¿no denotan en el primitivo verbo 
castellano una simplicidad y sencillez grandemente parecidas á 
las del verbo de las lenguas orientales? 
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Careciendo de declinación el nombre semitico, como el 
castellano, ha de ser idéntico por necesidad en aquellas y en 
esta lengua el oficio dé las preposiciones, como es idéntico el 
de los adverbios. Un solo pronombre relativo hay en las len-
guas de Orienle; uno solo hay en la castellana; en on termi-
nan los aumentativos hebreos; en on terminan los castellanos: 
¿sabéis por qué? porque la letra niin que se añade es la que 
significa aumento. Casi todas nuestras interjecciones son semí-
ticas, y semítica también la afijacion de los pronombres perso-
nales á los tiempos del verbo: dijome, sucedióle, etc., etc. 
Juzgad, Señores, acerca del paralelismo do accidentes: en el 
paralelismo de la sintaxis áun salen mejor libradas las lenguas 
orientales. La clave de la sintáxis castellana, mediante la cual 
se expliquen todos los fenómenos de concordancia, régimen y 
aposicion que se observan en los escritos más antiguos, en los 
de la edad de oro y en el lenguaje actual, no puede hallarse 
en el latín por más que la busquemos: todo el espíritu filosó-
fico será esléril ; lodos nuestros esfuerzos se estrellarán ante el 
indomable hipérbaton; las llamadas oraciones de estando, de 
relativo, de infinitivo, fnales, son de todo punto extrañas á la 
verdadera gramática castellana; !a métrica y la versificación 
latinas tampoco pasaron á nuestra lengua: esta carece de hipér-
baton en la rigorosa acepción de la palabra; tampoco lo tuvie-
ron las orientales; y advertid , Señores, que cuantas veces han 
intentado los hablistas españoles introducir on nuestra lengua 
semejante trastorno de palabras, han sufrido la reprobación de 
los doctos y la burla de la multitud : recordad el culteranismo 
del siglo xvii que inspiró la culta Latiniparla del inmortal Que-. 
vedo, y veréis que aquella innovación no reconocía otro móvil 
que el deseo de latinizar más y más el romance caslellano. «Y 
¿qué me diréis, pregunta un erudito de aquellos tiempos, do 
un modo de hablar que han inventado tan escabroso y oscuro 

\ 
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estos críticos, que apénas hay hombre que los entieuda, po-
niendo contra todo el estilo del arte antigua el sustantivo á dos 
leguas del adjetivo, y el nominativo supliéndolo á catorce ren-
glones del verbo, y la oracion con más in tere adeudas adver-
biales que un pulso de una enfermedad letal á los fines? Os 
doy la palabra que sOn enfadosísimos, y que me pensé caer de 
risa leyendo los dias pasados cierta obra de uno de estos críti-
cos, que él tiene por grandiosa y heroica, y qne se acabó un 
capitulo, y otro iba casi á la mitad, y todavía se sobreentendía 
el nominativo antecedente del otro capítulo en el verbo del 
otro, que era menester un perro perdiguero para que sacara 
por el olfato el principio de la oracion. Estos hombres verdade-
ramente, con esta jerigonza de oraciones en cifra, y españoli-
zando vocablos griegos y latinos que apénas tienen parentesco 
fuera del cuarto grado con el idioma de nuestra nativa lengua, 
han de venir de aquí á cincuenta años á perturbar la castidad 
de nuestro romance, ó á necesitar á la república á que vede 
sus escritos ó les haga vocabularios nuevos (1). °. 

Ved, Señores, ¡cuán amarga invectiva y cuán fuera de ra-
zón, si es la lengua castellana exclusivamente originaria de la 
latina! porque á la verdad , ¿cuál acto más meritorio que el de 
aconsejar á una buena hija que insista en las huellas de su 
madre , y la imite en lo posible? Aceptado el principio, no se 
pueden rechazar las consecuencias; y el cnlticismo tan mote-

(1) Mai-ina, c u su Ensayo histárico-critico y a ci tado, pàg ina 59, copiando 
al L icenc iado L iñan y Yerdugo , q u e escr ibía ántes de 1620 (Guia y avisos de 
forastBTos), pa ra es forzar m á s y más su a r g u m e n t o c o n t r a los latinizadores i n -
cons iderados , a ñ a d e ia r e spues t a ó contes tac ión de Tino dc estos à otro que lo 
bab ia ped ido ve in te rea les p r e s t a d o s ; es cur ios lg ima y d i ce a s i : «Los veinte 
q u e me pidió rea les no tengo, si b ien mi deseo con V. g r a n d e de sei-virle los 
posibles p a s a l imites d e gra t i s facer le la más que conocida ha," mostrad o volun-
tad en todas las ocasiones de m e l ionrar y favorecer con s u s e x t r e m a d a s en todo 
visi las , sutil q u e é ingeniosa conversación, el q u e mejore y aumen te el quo p u e d e 
que es Dios y pudo dárse la . El que le g u a r d e Dios. Amén.» 
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jado, no es más ni ménos que la exageración del latinismo. Ei 
insignificante hipérbaton de las lenguas orientales se regula por 
las exigencias ideológicas , lo mismo que sucede en castellano. 
Abrid un libro latino de pura latinidad, y probad á traducir 
palabra por palabra; resultará una sèrie de dislates: haced el 
experimento con un libro hebreo ó á rabe , y os resultará un 
castellano muy parecido al de Fr. Luis de Leon; pues como 
escribo y sostiene con razón mi amado maestro, el eminente 
orientalista doctor García Blanco, «de todas las lenguas en 
que puede traducirse un escrito hehráico, no hay ninguna en 
que se copien más fielmente sus expresiones que la castellana. » 
Quereis una prueba? Oíd unas l ineas, traducidas al pié de la 
letra del Itinerario del famoso hebreo Benjamin de Tudela. 
"Salí, dice, de la ciudad de Zaragoza, y bajé camino del rio 
Ebro á Tortosa; y do allí pasé camino de dos jornadas á la 
ciudad de Tarragona la antigua, que es de construcción de fe-
nicios y de griegos; no se encuentra otra igual en todas las 
tierras do España; asiéntase junto al mar ; y desde ella, á dos 
días 4e camino, está Barcelona, en la cual hay Sinagoga y v a -
rones sabios y entendidos, y grandes potentados como R. Sé-
set y R. Saltici, y R. Schelomóh ben R. Abraham ben Ghiday 
(de bendita memoria): es ciudad pequeña, pero hermosa y re-
costada sobre la orilla del mar: acuden á ella, por causa del 
comercio, mercaderes de lodo lugar de la tierra de Jonia y 
Pisa, y Génova y Sicilia, y de tierra de Alejandría, que está 
en Egipto, y de tierra de Israel y todos sus términos. » Tal es, 
Señores, la locucion castellana que resulta vertiendo con ab-
soluta exactitud las frases y palabras hebreas á frases y pala-
bras de nuestra lengua. Deseáis prueba más acabada? Escu-
chad la traducción, literal hasta el servilismo, que del Salmo H 8 
hace el judío español R, Ihudáh Leon; 

T O M O 111, 
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«Halelú-Yah: alabad, los siervos de Adonay, alabad al 
nombre do Adonay: sea, pues, nombro de Adonay bendito 
desde agora y hasta siempre. Y desde el oriente del sol hasta 
su poniente, sea alabado el nombre de Adonay. Porque es 
alto sobre todas las gentes Adonay, y áun sobre los cielos es 
su honra. ¿Quién hay como Adonay, nuestro Dios, el que se 
enaltece para habitar, y que se abaja para ver en los cielos y 
en la tierra! El que levanta del polvo al mendigo, y de mula-
dares enaltece al deseoso, para hacerlo sentar con príncipes, y 
áun con los príncipes de su pueblo. Y es el que hace volver 
la estéril de la casa por madre de los hijos alegre. ¡Hallelú-
Yháh!» 

Haced si os place igual experimento con un autor de la 
clásica latinidad; y digo de la clásica, porque en mi concepto 
es preciso distinguir. Señores, entre la rica y afluente lengua 
ilustrada por Cicerón y Tito Livio, y el latín artiflcial, contra-
hecho, si vale esta expresión, que en los siglos del renaci-
miento inundó nuestras aulas, y fué lenguaje convencional de 
los sabios: hay una inmensa dilerencia entre las obras pensa-
das y escritas por latinos y en latín vivo, y las obras pensadas 
en época posterior, y escritas en latín muerto, por autores de 
diferente nación. La ley del hipérbaton, segundo y más tras-
cendental quis Del qui del latinismo, es un secreto que la anti-
güedad no reveló; hoy es cuestión de eufonía: entre un período 
latino escrito por un aleman y otro escrito por un español, hay 
tal distancia que parecen dos lenguas diversas; verdad es que 
probablemente no entenderia Cicerón ni una ni otra si fuera 
posible que Cicerón las oyese (1). 

(1) Pava esforzar el razonaraiénto à que sirven y a de p r u e b a las t raduccio-
nes del Salmo 113 y de las p r i m e r a s l íneas de Ben jamin de T u d e l a , m e b a pa -
recido conveniente p r e s e n t a r l a p r u e b a de u n modo más p a l p a b l e , ó , como 
a h o r a se dice, gráfico ; y al efecto m e valgo de unos vers ículos hebreos y á r abes 
con la t raducción l i teral : son el pr inc ip io del cap. 22 del Génesis. 

La inserción d é l o s textos hebreo y . á r a b e y la in te r l ineac ion d é l a l e c t u r a 
do cada pa l ab ra y á la vez su significado of recer ian dif icul tad y ocasionar ían 
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Resulla, pues, del exámen à poster lori, que la gramálica 
de la lengua castellana, ofrece lautos y tan notables puntos 
de semejanza con las gramáticas do las lenguas filosóficas de 

confa.siones p o r e s c r i b i r s e d i c h a s l e n g u a s de d e r e c h a à i z q u i e r d a ; p o r e s l a c a u s a 
h e p r e f e r i d o c o n s i g n a r los t e x t o s , y d e s p u e s h a c e r l a t r a d u c c i ó n e x a c t a sob re 
las p a l a b r a s , e s c r i t a s c o n l e t r a e s p a ñ o l a . 

D i c e a s i el o r i g i n a l h e b r e o ; 

• m ^ N - n K n D 3 D'HSNITI n S Ñ n a n n n í n N ' H M 

n í ' n p l a k ^ i l a x " a - m x i ' " ?« m u s í 
« J- V - v ; - í ' ' : - r j -

- b x í i S - i ^ S i p r i y - n N - n x ^ n - n x 

lUÍN a n n n inx Sv nW' ' Q® inSym n n o n vi^« 

l i p n - n f í ü i n n " i j s s a a r i i s N a á u ; ? ! ; ^ 'S .s- 1 0 5 ^ 

' y y i a a p n s ' n x i i n x í n y : ' j a j - n x n p ' i 

: D ' h S k h i S - i a s -TU7N D i p a n - S x n S s i o p s i n V ; 

r; I» - T f ' f • ~ * ' t"— • " j " * 

S u l e c t u r a y t r a d u c c i ó n i n t e r l i n e a l son como s igue ; 

V sucedió ilespucs do Us psiibr.is aquelU.;, que el Seüor probú d AlirsUam , 
Wayhí ajár hadbarim haclioh walielohim nissáh et Abraham: 

y (lijn d ¿1 ¡Abmliaiu! y dijo: liíme aquí. y dijo: 
Wayyómer elaw : Abraham: Wayyómer : 'hinneni. Wayyómer 
tfíoiji, pues, ^ lu bijo, á tu étnico, ai qnci auias, d Isaac, y márchate 

Oáj náh ot binlca, et igidka hasev haliábta ot Yitsjak wlek-lká 
d liQrra Bct Moriah y hnzlo subir ailí eu bolocauglo sobro ono 

tíl—érets hammoriyah wajalew Scliam Ijoláli jal bajad 
dolosmoiUes que ¿ li. Y madrugú ALrubam por I.i. mciiíaiia 

heharim hascr homar eleka. Wayyaskem Abraham babbókcr 
y aparejó & su asno, y lomó d dos de sus uioztis consigo y i 

wayyajabós ot jamoró wayyickáj et—sné njaraw ittó wet 
Isaac su liijo, y desgarró leitos rie holocausto y so levantó y [ué 

Yitsjálc bnó- Waibacqaj jatse jolah wayyakom wayyelck 
al lugar que había diclto d ól el Scííor. 

el—makon baser amar—ló hahelohim. 
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Orienle, que habrá dejatio de pareceres lemerario el tema de 

mi discurso. 

l i é aquí el lexlo á r a b e d e ¡os mismos vers ículos : 

í L Í J ! j V " ^ ' ó j l — ^ L J J I I » 

ÁJ J L « - j 

/ A 

, ( . / . { I I t, I i ' f - ' (1 ' ' • ("•i 

J d ^ l j 

. J y à L j L - d j í S Q í í ^ l 

Su l e c t u r a y t r aducc ión i n t e r l i n e a l son como s i g u e ; 

Y (Jsspuos q u e pasn ron e s t a s palabra.«, p robó Dio« á . ibra l inni , 

Fabaáda ma sarai hazihi-l-o-muru imtahana-llahu Ibrahima, 
y d i jo i é l : ¡ob • A b r a h a m , ob A b r í h a m ! ; y r e s p o n i l i ó l e : bdrae aqu í -

wakála lahu ye Ibrahima, ye Ibrahima', fa-achábahu ha ana. 
Y di jo í í l ; loma t u h i j o el ún ico , I s i a c , ¡il rjue a m a s , 

Fakála lahu jodz ebnaca—1-wajida Isháka—1—ladzi tahiboju 
y d i r íge lo con (i á l a l i s r r i del Moriah, y a l l í á l t a l o 

waattallic bibi ila—ardi—1—moroyah, waliónaca caddimbu 
e n b o l w . i n s i o sobre uno de los m o n l s s q u e t e m o s l r a r ó . T m a d r u g ó 

corbanan ála ihdi—1—chcbali—1—lati arícolia. Fabácara 
A b i a h a m , y e inehS su asno , y tom4 cons igo dos mozos 

Ibrabirao waásracha atsánahu waadjadza maáliu golomeyna 
y i Igaae su hi jo, y cuando b u b o . c o r t a d o leRa de I ioloMustn, s e f u é 

watsháka—bnabn ; falamma casara battaban lilwcudi madba 
a l lug.ir quo h a b í a l e dicho Dios , 

ila—1—macáni—I—ladzi amárahn Allalui. 
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El tenaz empeño de descubrir en caslellauo todas las par-
tes de la oracion, giros y frases del latin, ha dado por conse-
cuencia la aplicación de las gramáticas latinas á la nuestra; es 
decir. Señores, se ha vestido al castellano con un traje que le 
está grande: por la cabeza le sobra la mitad del tratado del 
verbo; y por las extremidades, las. tres cuartas parles del tra-
tado del nombre y de las palabras indeclinables: y en cuanto 
á la hechura ó conjunto, le sobra casi toda la siutáxis. 

Presumiréis acaso, que yo, que me rebelo" contra el patron 
exclusivamente latino,-para la gramática castellana, abogo por 
el patron exclusivamente semítico: no. Señores: yo aborrezco 
todas las exageraciones, porque en ellas está siempre el peli-

A d v i é r t a s e d e s d e luégo que, t r a d u c i d a s p a l a b r a por pa l ab ra , la l e n g u a h e b r e a 
y á r a b e d a n como resul tado u n a locuoion cas te l l ana l impia y cast iza . H a g a m o s 
respec to del la t in anà loga demos t rac ión ; y p a r a ello no t r a sc r ib i r emos u n a oda 
d e Horac io ó un p á r r a f o del sen tenc ioso T a c i l o , s ino unos reng lones tomados al 
acaso del l ib ro d e Cicerón de Senectute, cap í tu lo 18 ; 

P e r o e n todo d i s c u r s o . r e c o r d a d r j ue » q u e l l a yo a l a h i r v e j e z . 

Sed in omni oratione memenlotc, eam me laudare scnectatcm, 
q u e en f u u d a m o n l o s d o la a d o l e s c e n c i a ' c o n s l i í u i d a " • e s l í ; d e lo c u a l e s l o 

quae fundamontis adolescentiae constituta sil ; ex quo id 
se c o n c l u y o , q u e yo g r a n d e e n o t r o l i e n i f o con a s e n l l n i i c D l o d e l o d o s 

efficitur quod ego magno quondam cum assensu omnium 
d i j e : M i s c r ; t b l e s e r l.-i j c j e z q u e á s i con o r a c i o n d e l e n d i e s e . 

disi: Miseram esse senectutem quae se oratione defcnderet. 
N o l a s c a n a s , n o l a s a r r u g u s d e p r o n t o l a a u t o r i d a d a l c a u z a r p u e d e n ; 

Non cani , non rugae repenté auctoritatem arripere possunt; 
pero l i o n c s U n i c n l o t r a t a d a s u p e r i o r e d a d f r u t o s r e c o g e d e a u t n n d a d 

sed honesté acta superior aetas fruclus capit auctoritatis 
e x i r e m o s . 

extremos. 

En el f r agmen to t r a s c r i t o se d e s c u b r e n , á la vez q u e los n u m e r o s o s pa ra l e l i s -
mos de p a l a b r a s que i iay e n l r e las dos l e n g u a s la t ina y c a s t e l l a n a , la no tab le 
d i f e r enc i a sinUoiica q u e las sepa ra . 



Iü4 DISCURSO 

grò, y casi siempre el error : los siglos no pasan en vano; las 
revolnciones sociales y literarias dejan huellas que la mano 
del hombre no puede borrar. Al tratarse de derechos sobre la 
lengua castellana, no quiero monopolio para n inguna; quiero 
justicia para todas. El origen de nuestro idioma no puedo fijar-
se en absoluto; lo empequeñeceríamos si lo declarásemos pro-
ducto de la corrupción del latin; porque de las corrupciones 
no brota nada bello, y nuestro idioma lo es: lo empequeñece-
ríamos asimismo si lo declarásemos de puro corle semítico, 
porque seria quitarle, á sabiendas, las condiciones de varie-
dad y flexibilidad que le ha dado el contacto con diversos 
pueblos, que le ha proporcionado la clásica civilización occi-
dental. Yo aspiro para la lengua castellana á más alto timbre 
que el de ser neo-latina ó el de ser neo-semítica: entiendo 
que sintetiza las dos razas; que tiene de ambas lo mejor : hay 
en ella toda la aptitud conveniente para expresar cuantos pen-
samientos y afectos quepan en la cabeza y en el corazon; todos 
los adelantos que logren las ciencias; todos los descubri-
mientos, modificaciones ó innovaciones que nos ofrezcan las 
artes, la política ó la frivolidad"; para todo hay expresión, para 
todo hay palabras, y genuino y fácil acomodamiento on nues-
tro lenguaje; ticnenlo asimismo aquellas locuciones orientales, 
aquel modo de sentir, pensar y creer de remotos pueblos que 
tanto influjo ejercieron en el desarroflo científico y literario 
del linaje humano: la elasticidad indo-europea y la rigidez se-
mítica, felizmente combinadas, forman el constitutivo esencial 
del idioma castellano. Franco, varonil, sonoro en unos casos; 
y en otros inflexible, severo, preciso; variado y grandilocuenle 
en un concepto, sobrio y comedido en otro; ni la elasticidad 
lo hace irregular ó inmanejable, ni la rigidez lo endurece 
hasta el punto de romperse ó de necesitar prestados atavíos; 
no ha menester de largos períodos para cerrar graciosamente 
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SUS cláusulas, ui carece do incisos ó estancias.cortas con que 
amenizar su vastedad. Tal es, Señores, nuestra hermosa len-
gua castellana: á través de las capas latinas que forman buena 
parte de su caudal, so descubren en el fondo preciosos restos 
semíticos: pueden aplicársele aquellos dulcísimos versos de 
Metastasio : 

oCopre i n vati le b a s s e a r e n e 
p iociol rio col velo ondoso, 
che r ivela il fondo algoso 
l a chiarezza d c i r u r a o r . » 
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S E K Ü U E S : LO que más resplandece á mis ojos en la solemnidad 
que hoy celebramos, es la recta, la severa imparcialidad qne 
presido á todas vuestras deliberaciones. La dilatada sèrie do 
gloriosos nombres que ilustra los anales de este Cuerpo, de-
muestra- de una manera incontestable la prudente prevision, 
el constante acierto con que en lo antiguo la Real Academia 
Española ejercia el derecho electoral consignado on sus Esta-
tutos; y el discurso que acabais de oir atestigua elocuentemente 
que en el trigésimo lustro de su existencia continúa correspon-
diendo como en el primero á ios altos fines de su instituto, 
realizando las esperanzas de los amantes de la pureza y es-
plendor de la lengua castellana. La primera verdad la garanti-
zan nuestros esclarecidos predecesores; la segunda la acreditáis 
vosotros, y la acreditareis más todavía, cuando trasmitidos á la 
estampa los resultados de las graves tareas á que individual y co-
lectivamente os consagráis, se comprenda el ardor con que pre-
tendéis que no decrezca en vuestras manos el tesoro científico que 
os logaron en deposito vuestros mayores; noble, honrosísima as-
piración que ha impulsado siempre á los hombres bien nacidos. 
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Toca hoy, por mandato superior, saludar en vuestro nom-
bre al compañero que en breve asociareis á vuestras profundas 
lucubraciones, nó al más autorizado de vosotros, sino al que 
hace pocos meses, por vuestra benevolencia, tuvo la honra de 
sentarse á vuestro lado. La carencia de títulos parece que de-
bía por ahora eximir al neófito de representar á la Academia 
primogénita en uno de sus actos más solemnes; pero sin duda 
la delicada consideración del notorio, cordialísimo afecto, que 
me une al que dentro do algunos instantes ornará su pecho 
con la medalla académica, habrá sido la causa que mo ha pro-
porcionado tan señalada como inmerecida distinción. Por eso 
el Sr. Catalina es hoy conducido á vuestras a ras , no por la 
mano de la ciencia, sino por la de la más pura amistad, sím-
bolo del dulce lazo, que desde la fundación de la Academia 
hasta nuestros dias no ha dejado de estrechar un solo momento 
á todos sus individuos. 

En este sentido. Señores, me será muy grato obedecer el 
respetable precepto, que hoy me obliga á dirigiros la palabra, 
porque nada hay ciertamente más satisfactorio para el que 
jamás ha dado abrigo á las malas pasiones, que celebrar en 
público las bellas cualidades, las prendas que distinguen y 
enaltecen á sus semejantes, ni nada más placentero que obrar 
así, cuando este semejante es un tierno amigo, es un hermano. 

Existe en la naturaleza un misterioso privilegio, del que 
gozan los mortales, según los altos designios del Arbitro Su-
premo. Así como hay séres que nacen y viven para aprenderlo 
lodo, y mueren ignorando mucho, hay otros que nacen, viven 
y mueren enseñando. Solo así puede explicarse que en los po-
cos años de vida, que hoy cuenta el recien llegado á nuestras 
puertas, lleve seis ó siete de enseñanza, ocupando una cátedra 
en la Universidad central, cuya propiedad ha conquistado por 
ligorosa oposicion tan luego como, cumplida la edad legal, le 
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fué dado entrar en liza y patentizar en la contienda pública la 
precoz madurez de su juicio y el variado caudal de conoci-
mientos.científico-literarios de que era poseedor. Perdone el 
Señor Catalina si turbo la apacible serenidad, la austera sen-
cillez de su carácter, presentándole á la Academia tal cual es, 
y no como él se ha presentado. No me propongo lisonjearle, 
que él no há menester de lisonjas, y yo respeto bastante la 
dignidad de esta Corporacion y la mía propia para decirlas; 
sino cumplir con el deber de consignar hechos que ha callado 
en su discurso, allí donde por dejar hablar sólo á la modestia, 
ha consentido en que permanezca completamentè muda la jus-
ticia. 

No viene tan desprovisto de timbres ganados en el con-
curso de los sabios ni de laureles ceñidos en el ameno campo 
de las letras, el que desde edad temprana ostenta en sus sie-
nes la borla de Doctor en la carrera de Derecho; el que ha 
fortalecido su espíritu con los interesantes estudios que cons-
tituyen la facultad de Filosofía y Letras, y el que llega á osle 
recinto desde el seno del profesorado español; esa respetabi-
lísima clase "quo consagra su noble existencia al perfecciona-
miento de la sociedad, dándole buenos intérpretes de sus le-
yes,, defensores que hagan valer sus derechos, artistas que la 
embellezcan, filósofos que la impulsen, sabios que la honren 
y dirijan, poetas que la inmortalicen. No tan escaso de mere-
cimientos debe considerarse quien en multitud de artículos, 
unos con y otros "sin su firma, ha tratado en la prensa perió-
dica las cuestiones más difíciles de derecho público, de la ju-
risprudencia civil y canónica, de la administración y literatura, 
ni quien al propio tiempo es autor del libro'Xa Mujer. que con 
harta humildad califica de Apuntes para im libro, y yo consi-
dero como un libro con preciosos y escogidísimos apuntes, cuya 
tersura y sencillez de estilo, correcto y limpio lenguaje, reve-
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laii desde las primeras páginas al catedrático de lengua y lite-
ratura hebre,a, al hombre familiarizado con los grandes mode-
los semíticos, clara y caudalosa fuente de la humana sabiduría. 
Y por último. Señores, aún- cuando no fueran conocidas las 
favorables cualidades, que acabo de mencionar, el discurso cu-
yos ecos aún resuenan en vuestros oídos, discurso que abre 
un ancho campo á las investigaciones filológicas, seria siempre 
una ofrenda digna de este Cuerpo; representarla el título más 
legítimo á vuestra estimación, y justificaria por completo el 
voto, que habéis emitido en favor de don Severo Catabna. 

Y aquí debería detenerme, y me detendría en efecto, ó 
pasaría de largo sin tocar la basa fundamental del discurso 
que acaba de ocupar vuestra atención, temeroso de extraviar-
me en el complicado laberinto do los orígenes, crecimiento y 
constitución de nuestro romance, si mi buena estrella no me 
hubiera deparado en el Sr. Catalina, en el mismo para quien 
se abren hoy las puertas do la Academia, un guia seguro, que 
en época lejana, cuando ni él ni yo imaginábamos la honrosa 
posibilidad de que un dia llegáran á estrecharse nuestras ma-
nos en este sitio, me inició en los misterios de la lengua de un 
pueblo, que según la bella frase del ¡lustre maestro (1) de los 
orientalistas españoles, tuvo á Dios por maestro y licy ^ legis-
lador y patricio. 

Descubierto el manantial donde he bebido las primeras no-
ciones de la ciencia, fácilmente se comprenderá que enlre las. 
opiniones del maestro y del discípulo no medien distancias muy 
sensibles. Y, Señores, esta es la verdad. Empresa temeraria 
parecerá á muchos la acometida por e lSr . Catalina: es posiíjle 
que se lache de osado y hasta de irreverente el arrojo de un 
joven que en el primer acto público de su vida académica se 

(1) El señor Doctor don Antonio M. García Blanco, e n su Diqdúcq 6 Anál is is 
filosófico do la escr i tura y l engua hebrea , (Segunda p a r t e , p á g . 7. Madr id 1848.) 
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aleja un tanlo de la frecuentada senda, por donde en el campo 
etimológico han pasado desde San Isidoro de Sevilla hasta 
nuestro querido compañero el Señor Doctor Monlau; pero no 
se dirá con justicia que al separarse en cierto modo de las hue-
llas trazadas por autoridades tan dignas de respeto, lo ha he-
cho de una manera arbitraria y sin exponer clara y distinta-
mente la razón de sus conclusiones. 

La inlluencia de las lenguas derivadas de Schem sobre el 
habla castellana, es el tema escogido por el Sr. Calalina para 
probar que nuestro Diccionario {que es la materia ó la forma 
de nuestro romance) es más latino que semítico ; así como que 
nuestra Gramática (espíritu ó esencia de aquel) es más semítica 
que latina. Grave es . Señores, esta afirmación: estudio, y muy 
detenido, merece, porque si llegára á confirmarse demostraría 
que hasta ahora no habia existido entre el espíritu y la forma 
de nuestra lengua, la armonía de que están dotados en la 
creación todos los cuerpos que poseen á la vez ambas entida-
des. Para el .esclarecimiento de este gran debate fdológico, los 
materiales que el Sr. Catalina presenta á vuestra consideración 
son de un valor inestimable. Procediendo por un método tan 
sencillo como trascendental, desdeña por baladí la que llama 
filología al por menor, y pasando por encima de las disputas 
de los fdósofos Diodoro Siculo, Vitruvio, Condillac y Rousseau, 
que dieron vida á las escuelas materialistas del lenguaje, en 
alas de la historia y de la crítica so acerca á-las fuentes de la 
revelación en la época en que, extinguido el linaje humano y 
vuelto á renovar en Noé, tiende Dios sobre las nubes el arco 
de sus misericordias en seña! de alianza con las nuevas gene-
raciones.. Desdo este punto de partida, irrecusable para todo 
filólogo cristiano, considera, en su demostración á priori, á l a 
humanidad dividida en dos inmensas familias: la monoteísta y 
la politeista: son la unidad y sencillez principios culminantes 
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de la primera; la variedad, pompa y artificio, signos caracte-
rísticos de la segunda; sencillez y unidad que resplandecen 
en los dogmas y lenguas de la raza semítica; artificio, pompa 
y variedad que se observan principalmente en las lenguas indo-
europeas y en las falsas religiones del politeismo. 

En su demostración h 'posteriori habréis notado que, para 
enlazar á estas dos grandes familias, evoca al pueblo fenicio, 
descendiente de Ckam, segundo hijo de Noé, y á quién, como 
sabéis, en el repartimiento do la tierra cupo toda la que se ex-
tiende de Oriente á Poniente desde el mar de las Indias al 
Atlántico, y de Norte á Sur, desde el antiguo Estrecho de Hér-
cules hasta el moderno Cabo de Buena-Esperanza. El pueblo 
fenicio, precursor en España del cartaginés, del mismo origen, 
término medio entre monoteístas y politeístas, ó por mejor de-
cir, casi negación de los principios religiosos de ambos, más 
ateo que creyente, más traficante que contemplativo, os el 
puente por donde vuelven á comunicarse los hijos de Cham 
con los de Schom y Japhet, descendientes unos y otros de un 
padre común. La lengua púnica, dialecto hebreo-caldàico, se 
extiendo con maravillosa rapidez impulsada por un comercio 
activo y absorbente, lo mismo á lo largo de las costas que á la 
sazón pueblan en Europa los iberos, eolios, ascanios, tracios, 
scitas y medos, que en toda la superficie de las del Asia, ha-
bitadas por los lidos, hebreos, siros, asures y elamitas. Los 
Importadores de* esta lengua en la haz de la tierra entonces 
conocida, lengua emanada del hebreo, en sentir de San Jeró-
nimo (1), llevan también su aritmética y con ella la invención 
de la escritura, cuyas cifras alfabéticas, de evidente proceden-
cia oriental, son aceptadas por los griegos, conservando su 
órden de colocacion y casi toda su eufonía, traspasadas por 
los griegos á los latinos y de estos á los españoles. 

(1) Comcnlar io á Isaías, c i tado en el an te r ior discurso. 
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Dibujadas las primeras ramas del árbol genealógico de 
nuestro lenguaje con la autoridad de uno de los más sabios 
Doctores de la Iglesia, y con la de Bochart y Gesenius, pro-
fundos analizadores del monumento púnico más auténtico que 
nos ha legado la antigüedad; indicados los entronques verosí-
miles y refundiciones ile dialectos, que se han sucedido por el 
inevitable influjo do las varias razas que han poblado y domi-
nado nuestro suelo ; patentes el origen y propagación de la es-
critura algebraica, emancipada ya del gerogbfico, el Sr. Cata-
lina concluye colocando nuestra Gramática paralelamente con 
la latina y la de las lenguas orientales. Aun tendreis presente 
la especie de operacion anatómica que con este motivo hábil-
mente ha practicado, e.i la que nervio por nervio, fibra por 
fibra ha demostrado las diferencias orgánicas que en su con-
cepto existen enlre la Gramática latina y la castellana, y las 
analogías y correspondencias lexiológicas, sintáxicas y orto-
gráficas que encuentra en la última con las lenguas de los 
pueblos primitivos. 

Señores, insensata presunción seria si por mi parte aspi^ 
r á ra , no digo á presentaros como resuelta la tésis sustentada 
por el académico electo, s'ino á formular una opinion concreta 
que, por lo menos, aparecería infundada, atendido el tiempo 
de que me es lícito disponer sin abusar de vuestra atención; 
pero creo que estoy en el caso de manifestar que la argumen-
tación del Sr. Catalina habla muy directamente á mi conven-
cimiento, porque la hallo en armonía con la historia de todos 
los tiempos y con la filosofia que se deduce de las obras de 
autores de gran erudición y de absoluta competencia. ¿Os pa-
recería cuerdo el pensamiento del que se propusiera señalar 
en el Océano la parte que en exclusivo corresponde á cada 
uno de los ríos que en él vierten su caudal? Pues el mismo 
riesgo corre, en mi concepto, de ser calificado asi todo,el que 

TOMO III. 1 o 



148 • DISCURSO DE CONTESTACION 

tienda á fijar un origen especial, determinado y único á la 
lengua de un pueblo como el español, sobre el que tantas y 
tan extrañas dominaciones han posado, y cuya historia se pier-
de en los abismos de los tiempos fabulosos. 

¡Asombra, verdaderamente, el capital de ciencia que es 
necesario poseer para caminar con segura planta por la senda 
tenebrosa de la etimología', capital do ciencia que no á todos 
los hombros dotados de perspicacia y do completa idoneidad 
les es dado conseguir! Si no obstante los tesoros de crndicion, 
de haber, digámoslo así, espigado el campo de las investiga-
ciones un distinguido historiador contemporáneo (1), ignora-
mos lo que fueron y hasta el lugar en que se levantaron las 
afamadas columnas de Hércules: si tratándose de un hecho, en 
cuya existencia convienen todos los escritores de la antigüedad, 
no lograron estos ponerse de acuerdo acerca do s i , antos que 
de Hércules, se llamaron de Briareo ú de Saturno, ni si el 
Hércules venerado en Cádiz ora el egipcio, el griego ó el tyrio, 
¿con qué circunspección y reserva no debcrcmo;i acoger las 
opiniones de los que afirman que de las cuarenta mil voces 
do que consta el diccionario vulgar de nuestra lengua, sin 
mencionar los arcaísmos, las tres cuartas partes (2) ó las cua-
tro quintas (3) son de filiación latina, cuarenta mil voces no 
materiales y tangibles como lo debieron ser las columnas de 
Hércules, sino de naturaleza instable, y por lo mismo sujetas 
á descomposición y renovación, á infinitas combinaciones y 
mudanzas? Estas afirmaciones llevan consigo el grave incon-

(1) Don Adolfo de Castro, en su notab i l í s ima his tor ia de Cádiz y su provin-

cia. L ib . n . C á d i z , 1858. 
(2) Mar ina : Ensayo histórico-critico sobre el origen y progreso de las len-

guas , señaladamenle del romance castellano. Memor ia de lu Real Academia de 
la n i s t o r i a . Tom, 4 , p á g . íS , Madr id , 180o, 

(3) Monlau: D i s c u m en su recepción académica, pág . l i . . r aporque al latin 
debemos las cua t ro q u i n t a s pa r to s de nombres y verbos.. .» 
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veniente de (jue parezcan aventuradas, cuando se medita en la 
densidad de las tinieblas, en ese impenetrable muro, que en 
pos de si dejaron los siglos que volvieron á la eternidad. 

Si so dijera que el estudio científico de las lenguas orien-
tales no ha gozado en la última época de gran voga entre nos-
otros: que , cuando mucho, se han dedicado á él Ios-teólogos, 
que aspiraban á consultar en sus originales el sagrado depó-
sito de la revelación: que hombres eminentes por su santidad 
y sabiduría desde épocas remotas pensaron y escribieron en 
latin, y que por su amor á la lengua sábia de la patria de 
Numa y los Césares Augustos se esforzaron á cual más para 
enriquecerla, rastreando, con más ingenio que exactitud, ana-
logias, y formando glosarios numerosos, seria una opinion 
admisible con todas las apariencias de imparcial; aunque 
siempre podría quedar la duda de si el latin habría sido para 
nuestra lengua el lecho de Procusto, en el que , como los már-
tires en este, habia también entrado á mazo gran suma de vo-
ces castellanas. De esta aceptable opinion, á l a que del latín, 
sólo del latín nació el castellano, hay, Señores, una diferencia 
tan inmensurable, es una conclusion tan absoluta, que á pesar 
de mi profunda veneración á la fuente de donde proviene, 
lícito me sea creer que la posteridad se encargará de introdu-
cir en ella variaciones muy fundamentales. 

No pretendo decir con esto, ni lo dice tampoco el Sr. Ca-
talina, quo porque no reconozca como exclmiw el origen la-
tino para nuestro romance, trate de sustituir este origen ex-
clusivo por otro exclusivamente semítico. Nada más distante de 
mi pensamiento: eso seria huir de una exageración para caer 
en otra; pero en el caso no probable de tener que optar por 
una de las dos, ¿no podrían alegarse razones de gran fuerza 
que inclináran el ánimo á considerar como más verosímil la 
segunda que-la primera? ¿Por ventura. Señores, tan confor-
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mes y unánimes aparecen los etimologistas en la admisión de 
voces que, como engendradas por el latin y otras lenguas, es-
tampan en sus tesoros, Diccionarios, Glosarios y Vocabularios? 
Fray Juan de Soussa, de la Real Academia de Ciencias de Lis-
b o a , en su Lexicon etimológico (1) acusa á Duarte Nuñez de 
Leon, á quien tiene por el mejor etimologista de Portugal, de 
haber confundido en su Origen de la lengua portuguesa muchas 
voces originarias de otras lenguas, especialmente de la ará-
biga. El mismo no se muestra más benévolo con Manuel de 
Fária, continuador de Nuñez en la Europa portuguesa, y con-
sidera como hombre de escasa doctrina á don Rafael Bluteau, 
autor del Diccionario más copioso de la lengua lusitana. Nues-
tro insigue don Ramon Cabrera, dignísimo Director que fué de 
esta Real Academia, no tiene por de origen latino alguuas vo-
ces (2) que aparecen así clasificadas en las etimologías del 

(1) A lguns m e precedèrìto ueste t raba lho , Duar t e Nuncz de Le.io, que no 
anno de 1606 deo á luz h u m l ivr inho com o tí tulo, Origem da lingua portu-
gueza, agora n o v a m e n t e re impresso e m 1 7 8 1 , á eus ta do l ivre i ro Roland . H e 
sem d u v i d a o melhor e tymologis ta que temos. M a s com ludo mani fes tamente 
c o n f u n d i o mui tos vocaliolos como se ev idenc ia do cap . 16, pois nesse lugat da s 
p a l a b r a s na t i va s po r tugnezas se achào mui tas p e r t e n e c e n t e s à o u t r a s Ungaas , 
e spec ia lmente k a rab ica . . . 

Á es te seguio exac tamente Manoel do P a r i a e Sonsa n a sua E u r o p a p o r t u -
gueza tom. n c , p a r . iv , cap . 10 , sem acrescentar , n e m cor r ig i r , m a s só d tmi -
nu indo , pois tendo Duar t e Nunes con tado 207 nomes a r a b i c o s , Fa t i a só c o n -
io 106, sem rasilo a l g u m a . 

Depois d e s t e , veio D. Raphae l Blu teau , que deo à luz no anno de 1 7 1 2 , o 
seu copioso Diccionario da l i n g u a p o r t u g u c z a , n a cual foi sem duv ida vcrsadis -
s i m o ; p o r é m , eu p o r q u e seguio a u t b o r e s menos ins t ru idos n e l l a , tem pouca 
cscolba n a d e d u c c i o dos seus y o c a b o l o s , e t c . , etc. 

Vestigios da lingoa arabica etn Portugal. Prólogo: p á g i n a s 5 . ' y 6 . ' L is -
boa , 18á0 . 

(2) San Is idoro de Sevilla Irae el verbo Catto, tas en la s ignif icación de ver, 
Si es l e t ra del s a n t o (que lo dudo) , el ve rbo Catto se f o r m a r í a del célt ico ó gó-
tico, po rque él no es latino^ Cabre ra . Diccionario de etimologías, p á g . 308, tom. i 
Pub l icado por don .Tuan Pedro Ayeguf . Madr id , 1837. 
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Gran San Isidoro, y Irata de la manera más dura (1) á los no 
menos insignes y eruditos Cobarrtibian, Maestro Venegas, Ber-
nardo de Lima, Pineda y otros, por el abuso á que se entre-
garon adjudicando á multitud de palabras una ascendencia y 
composicion de todo punto arbitrarias y estrambólicas. 

Seria abrumar demasiado vuestra memoria si me propu-
siera renovaros en ella las ruidosas controversias, las ardien-
tes disputas que en todos tiempos han mantenido los etimolo-
gistas; pero creo que. basta con lo dicho para adquirir el 
convencimiento de que la ciencia etimológica, en lo que se 
relaciona con el lenguaje , dista mucbo del sitio á que debe 
llegar para que se la considere y tenga por una ciencia exacta. 
Eslo, en cuanto á la etimología ; porque en lo referenle al ma-
soretismo, ó sea las antiguas tradiciones, y á la Tiistoría, áun 
son más elocuentes los heclios que deponen contra el origen 
exclusivamente latino, que se adjudica á nuestro romance. An-
tes de que sobre este pudiera ejercer influjo el latinismo, existía 
ya en España el pueblo turdetano, á cuya lengua, según el ve-
nerable P. Sarmiento (2) pasaron como leyes gran parte de las 

(1) Nü es d e e x t r a ñ a r el a l to desprecio con q u e se h a m i r a d o á los e t i m o l o -
g i s t a s , c u a n d o se los h a v i s to a b u s a r d e él en los t é rminos q u e a p a r e c e p o r las 
c é d u l a s c o n t e n i d a s en es te l e g a j o . Lo q u e sí n o p u e d e m e n o s de a d m i r a r s e es 
que h o m b r e s v e r d a d e r a m e n t e sáb ios p ro f i r i e sen u n a s v a c i e d a d e s t an r i d i cu l a s . 
N o p a r e c e s ino q u e d e p ropós i to se pus ie ron íi d i s p a r a t a r . L a f a n t a s i a n i á u n en 
sueños pod r i a s u g e r i r e spec ie s m á s e s t r a m b ó t i c a s , ¡bid., toni, i , p á g . 133 . 

(2) Á u n a de es tas dos f u e n t e s d e Moisés ó de S a l o m o n , se p u d i e r a n r educ i r 
las ce lebradas l e y e s en v e r s o d e los T u r d e t a n o s , e tc . 

Y m á s a d e l a n t e d i c e : 
«El l ' . Cal iue t en su d i se r t ac ión c i t ada en el n ú m e r o 56 . c i t a el d ic t amen d e 

l lo rn io , que s u p o n i e n d o se r m u y pos te r io res al Hércu les o r i en ta l los a rmenios-
¡lersas y m c d o s , d i ce que es tos e r a n los m a d i a n i t a s , p h e r e s e o s , y amor reos ó 
a r a m e o s , que Sa lus t io t r a s to rnó p o r no tener no t i c i a d e es tos y o t ros pueb los 
que v in i e ron à E s p a ñ a y c o n t i n u a r o n en ven i r despues d e J o s u é , y d e h a b e r s e 
p u b l i c a d o y a el P e n t a t e u c o . De es te modo se c o m p o n d r í a el q u e l a s l eyes t u r -
d e t a n a s fuesen compend io ó t r a s t o r m a c i o n de las l e y e s h e b r e a s . Memorias para 
la hisloriu de la poesia, t om. t , p á g i n a s 21 y 43 . Madr id , 1775 . 
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obras inmortales del Pastor de Madian y el sapientísimo hijo 
de David. Ignoro si antes ó despues ó al mismo tiempo corría 
ya tan formada, armónica y vigorosa como hoy, la lengua 
euscára, á la que el autor del prólogo (1) á la gramática vas-
congada por don Francisco Y. de Lardizabal, concede más de 
dos mil años de antigüedad; si bien el hiperbólico P. Larra-
mendi (2) la tiene por una de las setenta y dos que se habla-
ron en la torre de Babel; y tan conocida y propia del primer 
poblador de España, que cree que si hoy volviera á su primi-
tivo hogar, entendería, sin necesidad de intérprete, á losgui-
puzcoanos. Tampoco fué latina la lengua hebreo-caldáica de 
fenicios y cartagineses. No seria muy puro ni claro el latin que 
los españoles hablaban en el Senado de Roma, cuando segnn 
Cicerón (3), se hacian entender por medio do intérprete. Co-
nocido es por medallas y otros monumentos el activo comercio 
que en esta época y muchos siglos despues mantuvo nuestra 
Península con los pueblos orientales (4). Poco lat ín, y sobre 
lodo, poco latin científico introducirían en nuestra lengua las 
razas septenlrionales, que al decir de don Ignacio de Luzan (5) 
fueron rjenle marcial y feroz y foco accionada á las tranquilas 

(1) Don Ramon de G u o r e c a , secre tar io de la Diputación do la M. N. y M. L, 
p rov inc i a do Guipúzcoa . 

(2) El v a s c u e n c e , inacces ib le à tan a l ta novedad y a l t e rac ión , y l i b re do 
impres iones b a s t a r d a s , b a conservado tan in tac ta su a n t i g u a pu reza y h e r -
mosura , que si el p r imer poblador de E s p a ñ a (sea Thuba l ó sea Thars i s ) o y e r a 
h o y h a b l a r á los g u i p u z c o a n o s , los en tend ie ra sin diccionaCio y s in in té rpre te , 
menos q u e l iubiora olvidado su propia l engua , üíccionoj ' io trilingüe del P. Ma-
nuel de Larramendi, San S e b a s t i a n , 1743. 

(3) De divinat ione. Lib, ir. 
(4) Las excavaciones ofrecen á la invest igación del anticuai ' io no solo estas 

(monedas) sino m u c h a s de Jndea -, p r u e b a evidente del act ivo é inccsanle tráfico 
q u e con los jud íos tenian los fenicios gad i t anos . Los q u e conozcan ia rareza de 
las medal las j u d á i c a s , c o m p r e n d e r á n s egu rame n te la exact i tud q u e h a y en mis 
observaciones, Don Adolfo de Castro en su obra y a c i t ada : púg . l O i . 

(5) Poet-, pág, IS . Z a r a g o z a , 1737, 
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tareas de Minerva, y no sería, en verdad, muy respetuoso el 
culto que rindieran al idioma del Lacio los secuaces de Tarik, 
ni los cincuenta mil y más judíos y sirios, que con mujeres é 
hijos, por entonces y siete siglos consecutivos, so hospedaron, 
reprodujeron y naturalizaron en nuestras provincias do Levan-
te y Mediodía (1). Entre las lenguas vivas que dice el P. Sar-
miento (2) eran en los tiempos de Annibal vulgares en España, 
no cita á la latina; a la cual el sábio Benedictino considera 
como muerta para los cristianos á fines del siglo xii, tan muer-
tas como á la sazón lo estaban la hebrea y la caldca para los 
judíos (3). Por espacio de quince siglos, á contar histórica-
mente desde el primero de la era cristiana hasta el edicto de 
expulsion de 31 de marzo de 1 4 9 2 , consta que,habitaron en 
España, y en gran número, los errantes hijos de Jerusalem y 
Babilonia. Recuérdense sus riquezas y poder como pobladores 
y fundadores de colonias y ciudades; su sabiduría como hom-

(1) uEiilao se es tabc lccé rao n a Pen ín su l a m a i s (te c incoen ta mil j u d e o s com 
mulhevcs é 61bos. En tào vierào da S y r i a m u i t a s e m u y d i s t i n t a s f ami l i a s . O s 
c o n q u i s t a d o r e s , p a r a t a m b e r a e v i t a r e m d i s c o r d i a s e b r i g a s e n t r e os so ldados , 
d i s t r i b u i r ú o e d e r r a m a r à o p e r differente.s c idades as suas n u m e r o s a s legióes ; a 
Cordova t o c á r i o os d a m a s c e n e s ; a S e v i l b a e N i e b l a - o s e m e s s e n o s ; a M e d i n a 
S i d o n i a e Algez i ra os p a l e s t i n o s , a M u r c i a , Lisboa e Be ja os e g y p c i o s , etc.» 
Glossario de ivcabulos portugeses derivados das linguas orientales e africanas, 
por don F r a n c i s c o d e S a n L u i z , d e l a Academia rea l d e c i e n c i a s de L isboa . 1 8 3 1 

(9) «Creo, p u e s , que en aque l los r emotos siglos e r a n v u l g a r e s en E s p a ñ a 
l a s l e n g u a s v i v a s c a r t a g i n e s a ó p ú n i c a , l a ce l t ibér ica c o m p u e s t a , l a g r i e g a a l -
t e r a d a , la cé l t ica t a l , y acaso o t r a s , como l a c a n t á b r i c a a n t i g u a que n o podía 
menos de t ene r conex ion con la de los l a c e d e m o n i o s , p u e s es tá e s p r e s o en E s -
t r abon , q u e es tos o c u p a r o n p a r t e d e la C a n t a b r i a , s ign i f ique e s t a voz el p a í s 
que se qu i s i e se . P a r t e m Can t ab r i a ; à L a c o u i b u s occupa tam fuisse . Obras postu-
mas del P. S a r m i e n t o . P á g . 4 2 , tom. r. 

(3) 151 año d e 1300, v, g , , e r a n v u l g a r e s en E s p a ñ a l a s l e n g u a s c a s t e l l a n a , 
l e r a o s i n a , p o r t u g u e s a , v i z c a í n a , g a l l e g a y m o r i s c a , además d e los . d i a l ec to s , y 
lodos se i s se h a b l a b a n en s u s p rov inc i a s r e spec t i va s . E n el m i s m o año se con-
s e r v a b a n como l e n g u a s m u e r t a s l a h e b r e a y caldea e n t r e los j ud ío s . L a a r á b i g a 
p u r a en t re los m a h o m e t a n o s , y la la t ina y a lgo de la gr iega e n t r e los cr i s t ianos .» 
Ibid, ibid. 
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bres de ciencia, do arte y literatura; su influjo como tralican-
tes, recaudadores de las rentas públicas, y á veces como guar-
dadores del Tesoro del Estado, y calcúlese si tantos gérmenes, 
si tantas semillas arrojadas por la perseverante mano del semi-
tismo habrán sido de todo punto estériles, ó si habrán fnicti-
ficado en el revuelto y asendereado campo de nuestro romance. 

No debo continuar exponiendo hechos que demuestren los 
elementos uo latinos que han podido contribuir á la formación 
de nuestro idioma, porque recuerdo en este instante que la 
Real Academia española lo reconoce así en el prólogo de su 
Gramálica, edición de 18Ö4 (1), reproducido en parte en el 
de la de 1858 . Ni debia esperarse una opinion menos sensata 
de su tradicional cordura y profundos conocimientos en la 
ciencia filológica. Á su prudente prevision no podían ocultarse 
los invencibles obstáculos, que todavía presenta y seguirá pre-
sentando en mucho tiempo la formacion del árbol genealógico 
de un idioma. Para convencerse de ello, ba.^ta solo echar una 
mirada sobre el mapa etnográfico del globo: 53 idiomas se 
hablan en Europa: 1 5 3 en Asia: 113 en Afr ica: 4 2 2 en am-
bas Améi'icas, desde el Estrecho de Bering hasta el de Maga-
llanes, y 117 en la Occeanía. Tolal: 860 idiomas con muy 
cerca de 3 ,000 dialectos cu toda la extension del mundo hasta 
allora conocido (2). 

A depurar los orígenes de la lengua patria consagráis una 
parte muy principal de vuestras vigilias; y hé aquí que para 
que os acompañe en ellas habéis elegido un joven que, guiado 
por sábios maestros en el estudio de la filología semítica 
profundo á la vez en la lengua.de los clásicos lalinos, podrá 

(1) La l engua cas t e l l ana , h i ja del l a t i n , pe ro en r iquec ida con voces del 
id ioma hebreo, del griego, de l gót ico y á r a b e , etc, 

(2) Mapa-mundi etnográlico del globo: Cartografía kispaiuj-cientifica poi' el 
l icenciado don F ranc i sco Jo rge Torres Villegas. Madr id , 1852. 



DEL EXCMO. SR. D. TOMÁS RODRIGUEZ RURÍ. Ifií! 

prestar servicios eminentes á esta Corporacion. Felicito al se-
ñor Catalina por la nueva ocasion que se le presenta para mos-
trar y utilizar en beneficio c!el común saber sus no vulgares-
conocimientos, y también os felicito sinceramente por la acer-
tada elección que habéis' hecho en su persona. 

Si tenemos la fortuna de que ol Sr. Catalina, heredero 
hoy por línea recta del asiento que autorizó en esta Real Aca-
demia su glorioso fundador el ínclito don Juan Manuel Fernan-
dez Pacheco, marqués de Villena, lo ocupe una séríe de años 
tan dilatada (mayor se la deseo) como su ilustre predecesor el 
señor Tapia, permitidme que desde ahora consagre afectuosos 
plácemes para enviarlos en su dia al futuro Diccionario etimo-
lógico do la lengua castellana. 

H E DICHO. 
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NOTICIA 

UE LAS FECUAS liN QUE SE VERIFICARON LAS l iECEPClONES PÚBLICAS 

DE LOS S E Ñ O R E S ACADÉMICOS, CUYOS DISCURSOS SE HAN INSERTADO EN 

L O S TOMOS í . " Y 2 . " DE ESTA COLECCION. 

Excmo. Sr. D. Alejandro Olivan, en 7 de Noviembre 
de 1847. 

Excmo. Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz, en 7 de Noviembre 
de 1847. 

Sr. D. Juan Eugenio Hartzenbusch, en 7 de Noviembre 
de -1847. 

Excmo. Sr. D.. Juan Donoso Cortés, en 16 de Abril 
de 1848. 

Sr. D. José Joaquin de Mora, en 10 de Diciembre de 1848. 
Excmo. Sr. D. Javier de Quinto, en 13 de Enero de 1850. 
Sr. D. Fermin de la Puente y Apecechea, en -1." de Di -

ciembre de 1850. 
Sr. D. José Caveda, en 29 de Febrero de 1852. 
Sr. D. Antonio Ferrar del Rio, en 29 de Mayo de 1853. 
Sr. D. Rafaei María Baralt, en 27 de Noviembre de 1853. 
Sr. D. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe, eo 21 de 

Junio de 1837. 
Excmo. Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto, en 14 de 

Marzo de 1858. 
Sr. D. Manuel Cañete, en 8 de Diciembre de 18S8. 
Sr. D. Manuel Tamayo y Baus, en 12 de Junio de 1859. 
limo. Sr. D. Pedro Felipe Monlau, en 29 de Junio de 1859. 
Exctüo, Sr. D. Cándido Nocedal, en 15 de Mayo de 1860. 
limo. Sr. D. Tomás Rodriguez Rubí, en 17 de Junio 

de 1860. 
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d e p u r a r eì gus to de u n cscri tor , pe ro n u n c a fo rmar u n poe ta [447).— 
La Divina Comedia (448) .—Época del r enac imien to (451).—Ariosto y 
Tasso (453).—La poes ia q u e no c ree , s iente ó p i e n s a , no es poe-
sia ( io6 ) .—Difúndese por E u r o p a la poesía de imi tac ión [457).—Pero 
e n E s p a ñ a el tea t ro y los romanceros son espejo de l a nacional i -
dad ( Í59) .—Inf luencia de la revolución f r a n c e s a en la poes ía (460).— 
Exagerac ión del romoíi t¿císmo(462),—Pasada és ta , queda ron los buenos 
efectos de la escuela innovadora (4(15).—La epopeya no p a r e c e pos ib le 
en estos t iempos (466).—El carác te r de l a poesía con temporánea h a de 
se r e senc ia lmente suge ti vo (467), 

Contestación a l d iscurso an tecedente por el Excmo. Sr . m a r q u é s 
de Molins 471 

Jus t i c i a de la A c a d e m i a (473).—Méritos de l nuevo académico (476).— 
¿Qué es la ve rdad? (478),—La escue la « u í i s t a y la idealista (480).— 
Soneto del m a r q u é s de Auñon (483) .—Otras ci tas (490),—Se contra-
dice la a f i rmación de q u e " L a poesía ép ica no es y a d e la época pre- j f 
sente- ' ( 4 9 3 ) . — P a r a l l ega r á . l a ve rdad se neces i t a el qvid divi-
Kitm (49o}.—Paralelo de H e r r e r a y Cervantes (497). 

D i s c u r s o del l imo, Sr, D . I saac Nuñez de A r e n a s 507 
A s u n t o : Qué se en t iende por conservación de l idioma, y qué me-

dios se conceptúan idóneos p a r a consegu i r l a (512).—La lengua, p r imer 
lazo de f r a t e r n i d a d e n t r e los hombres , es la expresión de la v ida espi-
ritual y ma te r i a l de u n pueb lo (tèid).—Todos los indiv iduos y l a s c la-
ses con t r ibuyen á la fo rmac ion de la l e n g u a (514) .—Soberanía del 
uso (b l6 ) .—La materia de u n a l e n g u a son los vocablos, la G r a m á t i c a 
su forma (318).—Siendo és ta el fac tor es table , debe compasarse á las 
leyes de la in te l igencia (520) ,—Entre l a idea y su signo h a y u n a 
correlación es t recha . Demostrac ión (522).—^E1 cauda l del Diccionar io 
le s u m i n i s t r a l a civil ización en te ra (S26).—Introducción de voces 
n u e v a s (527).—Voces a n t i c u á d a s (529) ,—Manera de fo rmar el Diccio-
nar io (531).—Crít ica del ac tua l en sus definiciones científ icas (332). 

Contestación a l d iscurso an teceden te p o r el Sr . D . Antonio Ferrer 

del Rio 541 
Qué es lo que en t iende la A c a d e m i a p o r conservar el id ioma, y 

q u é medios pone en p rác t i ca p a r a ello ( 5 4 3 ) . - L a m e n t o s de var ios es-
cri tores pa t r io ta s por la cos tumbre de desdeña r n u e s t r a l e n g u a (344).— 
Al siglo de imi tac ión de los an t iguos siguió el de l cu l t e ran i smo (346),— 
Fundac ión de la Real Academia Española , y formacion del Dicc iona-
rio (ü íd) .—Sis tema de l a A c a d e m i a p a r a admi t i r novedades [351). 

Noticia de las fechas en q u e se veriflcaroQ las recepciones públ i -
cas de los Sres . Académicos, cuyos discursos se h a n inser tado en los 
tomos 1 . ' y 2.° de e s t a coleccion .' g e i 
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Linea. 

ERRATAS. 

1)1«. Léase. 

8 C 2 3 es cpie debe es el q u e debe . 

1 1 1 1 3 S c h e m S c h e m . 

1 1 2 2 2 (nota) e t imo log icum e tymo log i cum. 

1 2 6 2 8 a m a r - l a s a m a r - t a s . 

3 4 5 9 e s p o n t a n e i d a d e s p o n t a n e i d a d . 

2 4 8 4 cielo ciclo. 

2 Ö 1 4 S t u ñ i g a S t ú ñ i g a . 

2 Ö 2 7 l a s p a l a b r a s , q u e l a s p a l a b r a s q u e . 

2 5 3 1 3 dioses, á d ioses á . 

3 2 8 1 3 i n s igne , á q u i e n i n s i g n e á q u i e n . 

I b i d 1 7 i l u s t r e , à q n i e n i l u s t r e á q u i e n . 

3 2 9 2 1 m á s m a s . 

3 3 0 2 3 sólo solo. 

8 3 2 1 0 Alfonso , á q u i e n Al fonso à q u i e n . 

Ib id 1 1 F e r n a n d o , á qu ien F e m a n d o à q u i e n . 

3 3 6 p e n ú l t i m a . l e s los. 

4 4 3 ú l t i m a . prophilee pr ophites. 

4 8 4 2 1 P u e s n o , si no P u e s n o sino. 

4 9 3 1 6 i n f i n i t i v a m e n t e i n f i n i t a m e n t e . 

5 0 0 3 i m p í o s i m p ios. 

5 0 9 1 3 solo sólo. 

5 5 6 19 c e s t e l l a n a c a s t e l l a n a . 

A d e m á s se b a i l a t r o c a d a d i f e r e n t e s veces l a a c e n t u a c i ó n de l a s p a l a b r a s 

ám y íiÚTi : no se i n d i c a n . p o r q u e el l e c to r l a s r e c o n o c e r á f á c i l m e n t e . 

N O T A . 

E n el t o m o 2.° d e e s t a coleccion d e b e n h a c e r s e t a m b i é n l a s co r recc iones 

s i g u i e n t e s : 

P i g i u a . L loes , Dice. Läuse. 

2 6 0 

2 7 7 

2 8 0 

1 7 

1 5 

2 

Mayores 
D e m á s 
T e r n u r a 

Mayor es . 
D e m á s . 
T e r s u r a , 



Obras publicadas por la Real Academia Española, que se hallan de-

venía en su despacho de la calle de Valverde, en Madrid, 7iúm. 26 1/ en 

el de la Imprenta Nacional, calle ríe Carretas. 

Gramática do l a l e n g u a c a s t e l l a n a . . . . . . . 
Compendio de l a m i s m a des t inado á l a s e g u n d a 

e n s e ñ a n z a 
Upitome de l a m i s m a G r a m á t i c a , d i spues to p a r a 

l a enseñanza e l e m e n t a l 
Diccionario de la l e n g u a ca s t e l l ana , d é c i m a edi 

clon 

Prontuario de Orto!¡rapa d e l a l e n g u a ca s t e l l ana , 
O b r a s poé t i cas del Duque de Frias, u n tomo 

en 4.° m a y o r , edición de todo lu jo 
O b r a s poé t i cas do D. Juan Nicasío Gallego, un 

tomo en 8.° pro longado 
El Fuero Juzgo en l a t i n y en cas te l l ano , u n to-

m o en M i o í 
D. Quijote con l a v ida de Cervantes , cinco tomos. 
Vida de Cervantes, u n tomo 
El siglo de Oro de Be rna rdo de V a l b u e n a , con 

el p o e m a La Grandeza Mejicana, u n t o m o . . . 
Discursos de r ecepc ión do l a Rea l A c a d e m i a E s p a -

ñola , t res tomos en 8,° m a y o r : c a d a u n o 
El Fuero de Avilés, con el texto en fac-s imi le , 

s u s c o n c o r d a n c i a s , y su vocabu la r io , p o r Don 
Aure l i ano F e r n a n d e z - G u e r r a y O r b e 

La v e n t a p o r m a y o r se ver i f ica en el c i t ado despacho d e l a ca l le d e Val-
verde. A los q n e c o m p r e n d e 12 á .IO e j e m p l a r e s del Diccionario, d e l a Gramá-
tica, y del Compendio y Epitome d e l a m i s m a , so r e b a j a el Ü por 100 de su 
i m p o r t e , y el 10 p o r 1 0 0 , de 50 en ade lan te . 

Se ob t iene u n a r e b a j a de o p o r 100 en e l i m p o r t e de los Prontuarios de Or-
tografia t o m a n d o d e u n a vez 200 ó m á s e j emp la r e s . 

PllECiO DE CADA IJEJlPL,l!t. 

ED p a s t a . En rös i i ca . Ell pi>)<el. 
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